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por José Miguel Gambra
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“En esos días sombríos en que la revolución se cierna sobre el horizonte y todo
tiemble y vacile hasta los altares... entonces... no tenemos que hacer más que
pelear con nuevos ardores; y si nuestra bandera llegara a triunfar, sería muy
posible que nuestros adversarios de la víspera se nos adelantasen, que ellos

recogieran el precio de la victoria y nosotros tuviéramos que retirarnos a nues-
tros hogares, serenos y satisfechos de haber hecho un culto de la lealtad y del

deber.”

Don Juan Vázquez de Mella

Ilustración de tapa:  "Fragata española, 1700", lienzo de 55 cm. x 46 cm.
Autor: Augusto Ferrer-Dalmau.
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Cuando el 25 de julio de 1996 —¡hace ya 18 años!— comenza-
mos nuestra andadura por este mundo, éramos conscientes de
que la tarea sería ardua, porque las buenas inspiraciones siem-

pre ponen en acción las malas artes del “maligno”, vestido de muy dis-
tintos ropajes.

Hoy podemos decir con sano orgullo,
por qué no, que hemos transitado por
el buen camino, haciendo nuestra
aquella frase cervantina que dice: “¡La-
dran Sancho, señal que cabalgamos!”

Fieles a nuestro propósito funda-
cional de difundir “el ideario so-
cio-político Carlista”, nos inspira-

mos en aquel periplo que emprendiera,
en 1887, Don Carlos VII por la América
española, visitando —entre otros desti-
nos— el Perú, Chile, Uruguay y nuestra
Patria, para sembrar la semilla de su
Causa.

Así fue como, en 1999, celebramos la
fundación de nuestra Delegación en la
República Oriental del Uruguay, y hoy
nos congratulamos con la valiosa incorporación de don César Félix
Sánchez Martínez, en calidad de Miembro Correspondiente en el Perú,
con la ambiciosa aspiración de izar las aspas de San Andrés en las tie-
rras que fueran el último y glorioso bastión antirrevolucionario en la
América del Sud. ■

LAUS DeO

B.L.A.

Editorial
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Mártires de la Tradición

Queridos cofrades. Queridos hermanos:

La Misa anual que nos convoca para honrar a los Mártires de la tradición, martiriza-
dos por la Revolución, en este año 2014 nos lleva a recordar 2 centenarios, 2 aconteci-
mientos capitales del combate por el Reino de Cristo, acontecimientos íntimamente li-
gados además a la tradición carlista: la declaración de la llamada Gran guerra de 1914,
y consecuencia directa-indirecta de ella, la muerte del último Papa santo, san Pio X tan
ligado a la dinastía carlista.

Respecto a esa guerra, es conocido que la finalidad del “poder oculto” al provocarla
era la desaparición del último imperio católico, el imperio austro-húngaro, sucesor del
sacro imperio. y así fue.

el santo Papa Pio X murió ese fatídico año a consecuencia de la gran pena que le
provocó esta guerra, (lo dice el Card. Merry del val, su secretario y biógrafo) viendo pro-
féticamente las consecuencias de la guerra: la desaparición del resto de la vieja Cris-
tiandad, de la antigua europa cristiana, y sobre todo por la cantidad de almas que se
perderían en la guerra. 

MáRtiRes de La
tRadiCión 2014

Homilía

PRonunCiada PoR eL R.P.
edGaRdo aLBaMonte en La Fes-
tividad de Los MáRtiRes de La
tRadiCión eL 8 de MaRzo de
2014, duRante La santa Misa
ConvoCada PoR La heRMandad
tRadiCionaLista CaRLos vii y
eL Consejo de estudios

hisPániCos FeLiPe ii.

heRMandad
tRadiCionaLista
CaRLos vii

Consejo de
estudios hisPániCos
FeLiPe ii
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no sabemos cuántos tradicionalistas y legitimistas mu-
rieron en esa guerra. sin duda muchos y de ambos lados,
así como quedaron divididas las mismas familias reales en
esa tragedia. 

hace a este recuerdo, a este centenario, la relación es-
trecha de la dinastía carlista con el imperio de los habs-
burgo, que se había transformado en el refugio de los mo-
narcas destronados por la Revolución. el también santo y
último emperador de austria, Carlos de habsburgo, que
asumió el trono en plena guerra, estaba desposado con la
Princesa zita de Borbón Parma, de la Casa que tiene ac-

tualmente la sucesión carlista.

hoy aquí solo podemos recordar lo que perdió la Cristiandad frente a la Revolución
con esta guerra.

Más trágica aún fue la pérdida del santo Pontífice, que frenaba el golpe final, la infil-
tración modernista en la iglesia. Modernismo que después nos traerá la llamada por
Mons. Lefebvre, 3ra guerra mundial del siglo XX, el Concilio vaticano ii, el golpe capital
del enemigo, sin duda permitido por ntro. señor, y por tanto con fecha límite.

Cofrades: esta contrarrevolución católica a la que pertenecemos los miembros de la
hermandad Carlos vii, humana y numéricamente pequeña y débil, recordemos que es
militancia contra el anticristo. aquel lema de san Pio X “oMnia instauRaRe in
ChRisto”, fue inspirado por el espíritu santo para estos tiempos finales hacia los que
nos dirigimos.

hay una “misión” que explican estos dos siglos de resistencia prodigiosa de la tradi-
ción. Los mártires que recordamos en estas Misas lo han sido de verdaderas cruzadas,
de autenticas guerras religiosas, desde el comienzo en defensa primero del altar y des-
pués del trono. y el que así no lo ve, no entendió totalmente el tradicionalismo carlista. 

el futuro Papa Pio X siendo Patriarca de venecia y el Rey Carlos vii en exilio, coinci-
dieron en la magnífica ciudad de los canales, profundizando su amistad. Muchas santas
Misas celebró el santo Patriarca en la Capilla del Palacio Loredán, residencia del Rey
carlista. y a otras tantas asistió el monarca en la Capilla Patriarcal. esa amistad con el
santo, endulzó los últimos dolorosos años del Rey legítimo. también el heredero don jai-
me fue devoto amigo del futuro santo Pontífice, y lloró su muerte, confiando tener un in-
tercesor en el cielo. está archivada la correspondencia entre el santo Pontífice y los re-
yes carlistas, para asegurar a aquellos que, quizá por no comprender todavía la
Revolución, se extrañan de la unión entre legitimismo monárquico y catolicismo integral.



san Pio X, como Pio iX , como Grego-
rio Xvi eran legitimistas y amigos de la
causa carlista. La causa carlista, inte-
grante o parte de la causa contrarrevolu-
cionaria, está bendecida por estos santos
Pontífices Romanos.

Muchísimos acontecimientos pasaron
en un siglos… ¡y cuantos cambios pro-
fundos en estos 100 años desde 1914 a
2014

solo los santos, como san Pio X, podí-
an ver a la distancia, proféticamente, el
desarrollo de los mismos.

san Pio X era consciente del gravísimo
peligro que corrían las almas con el Mo-
dernismo, y lo combatió con fuerza en de-
fensa de la Fe. después de él vino a la iglesia el partido de los “moderados” (que en to-
das partes están...) partido que creyó exagerado su combate a los modernistas... y así
fue como llegamos donde estamos hoy… estamos con el mundo dominado por la po-
tencia misteriosa del mal, del maligno… en grado de obsesión... y, con temblor, pode-
mos arriesgar a decir que una parte humana de la iglesia también está en esa situa-
ción... ¡es gravísimo!

¡estos que recordamos hoy, han sido 100 años muy difíciles! sin duda. Pero estos
combates han llevado a muchos, muchísimos de nuestros hermanos, cofrades de la
causa, a la gloria eterna. a las tres guerras carlistas sumemos los cristeros, los de la
Cruzada 1936 y tantos otros. ¡son los Mártires de la tradición! ellos, desde la gloria
eterna nos están mirando y ayudando.

esto nos obliga a ser mejores cristianos, a profundizar nuestra esperanza sobrena-
tural, a ser francos, sinceros, virtuosos. y a prepararnos para circunstancias más difíci-
les todavía. Recemos los unos por los otros para permanecer fieles a la Fe católica y el
Reinado de Cristo hasta el último momento. y para no rechazar ningún testimonio que
el señor nos pida, por difícil que sea, a ejemplo de estos nuestros predecesores que
hoy estamos honrando, para así poder elevar con dignidad, el estandarte de la Contra-
rrevolución con la inmaculada en alto, hasta su próxima y definitiva intervención… ■

Ave María Purísima
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n eL MaGníFiCo LiBRo Iglesia y
política 1, recientemente presen-

tado en el Círculo Molle Lazo, se ha dicho
que la base de la doctrina social y política
de la iglesia se encuentra precisamente
en el concepto de realeza social de
Cristo. a lo cual añade:

“que, a pesar de que la expresión
«doctrina social» de la iglesia sólo se
ha empleado desde la rerum novarum
(1891), en substancia siempre ha for-
mado parte del patrimonio dogmático
de la iglesia”.

esta afirmación no es ninguna
novedad, pero tiene gran importancia para
nosotros. Recalca que la doctrina social
de la iglesia, que obliga a los gobiernos
como a los individuos a dar culto al único
dios verdadero tal como Él se ha manifes-
tado, forma parte del depósito de la fe. no
es una invención transitoria de los Papas

decimonónicos como se ha pretendido.
eso —digo— es importante porque lo que
mantiene el carlismo es precisamente esa
doctrina social aplicada según su historia y
costumbres a nuestra Patria

Como el jefe cristero de la preciosa
historia que nos ha contado juan Manuel
Rozas, podemos entender que, de mo-
mento, nuestro papel es el de rescoldos a
la espera de que mejores tiempos nos
permitan transmitir el fuego de la tradición
católica y recobrar el orden político cris-
tiano en nuestra Patria.

importantísima función la de ser trans-
misor. ¿Quiénes tienen mayor mérito a los
ojos de dios: los hombres oscuros que en
la época de las invasiones bárbaras y ma-
hometanas conservaron, en riscos y con-
ventos, la sabiduría y las costumbres cris-
tianas, o los grandes teólogos, filósofos,
reyes y papas, que la historia reconoce y
alaba como constructores de la magnífica
Cristiandad? Casi diría que los primeros,
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Discurso de
José Miguel Gambra
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Pronunciado en la cena de la Fiesta de Cristo Rey, organizada por
la Comunión tradicionalista, en Madrid, el 9 de noviembre de 2013.

1.- Iglesia y Política. Cambiar de paradigma, B. dumont, M. ayuso, d. Castellano eds., itinerarios, Madrid 2013,
pp. 124 y 133.



porque los otros al menos han visto algo
de la recompensa aquí en la tierra, y de
los que sólo transmitieron, con grandes
penalidades, ni el nombre se recuerda.

¡Qué arduo, sin embargo, el oficio de
rescoldo! Porque el rescoldo no es una
llamita recién nacida de una cerilla y llena
de ingenuas esperanzas, sino que, por
definición, ha sido antes fuego, o incendio,
que han apagado violentamente con
agua, tierra o golpeándolo con ramas. el
rescoldo que es hoy el Carlismo recuerda
con amargura las glorias pasadas; y los
remojones que todavía recibe en cuanto
echa alguna llamarada no le permiten olvi-
dar la postración en que vive. Lo hemos
visto recientemente en un hombre ejem-
plar hoy ausente pero que todos tenemos
en la mente y no podemos citar, porque —
ahí estamos— ya no cabe ni citar ni
aplaudir al que de nosotros es perseguido.
Pero al rescoldo lo que más le contrista no
es el agua que le echan las izquierdas, o
la arena que le arrojan las derechas, sino
los golpes que los eclesiásticos le dan con
las mismas ramas que debían haber ardi-
do con él, y ahora se ha convertido en el

peor de sus enemigos. y eso le daña más
que nada, porque las defecciones y los
ataques de los eclesiásticos laceran y
confunden su alma con escrúpulos y zo-
zobras interiores.

Las ambiguas doctrinas del vaticano ii,
junto a la desagradecida incomprensión,
las desautorizaciones y los acosos de los
eclesiásticos para con el Carlismo, lo han
debilitado más que cualquiera de las vio-
lencias procedentes del exterior. […] Pero
el pontificado del Papa Francisco parece
que va a producir una renovación del
hostigamiento, ante lo cual debemos estar
doctrinal y psicológicamente preparados.

Como es sabido todo empezó cuando
el Papa Francisco, el pasado 27 de julio,
ante la clase política del Brasil, defendió
el laicismo y la aconfesionalidad del esta-
do. Como eso es precisamente el meollo
de lo que la Comunión tradicionalista
tiene por misión conservar, transmitir y,
cuando pueda, llevar a la realización, está
sobradamente justificada la nota de la
Comunión tradicionalista donde decía
que “la equiparación de la religión católica
con las infidelidades y la afirmación sin
discernimiento de la laicidad del Estado”
son doctrinas contrarias al magisterio de
la iglesia y a los fundamentos de la legit-
imidad española expresados, entre otros
muchos por s.M.C. don alfonso Carlos.
si diéramos por buenas las palabras del
Papa, sólo nos cabría, en buena lógica,
abandonar el Carlismo, que siempre puso
su máximo empeño en defender la unidad
católica de españa.

no paró ahí la cosa. Las entrevistas
concedidas por este Papa mediático con-
tienen afirmaciones que descalifican nues-
tro propósito de transmitir una doctrina per-
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manente, natural y sobrenatural, sobre el
orden social cristiano. así, en la entrevista
que concedió al jesuita spadaro, se atribu-
yen al Papa frases del siguiente jaez:
nuestra fe es una:

“fe camino, una fe histórica. dios se
ha revelado como historia, no como un
compendio de verdades abstractas. (…
) el que tienda a la «seguridad» doctri-
nal de modo exagerado, el que busca
obstinadamente recuperar el pasado
perdido posee una visión estática e in-
volutiva. y así la fe se convierte en una
ideología entre tantas otras”.

estas palabras evidentemente afectan
a la pretensión que tenemos de conservar
una doctrina inmutable que forma parte
del patrimonio dogmático de la iglesia. es,
pues, perfectamente lícito señalar que
esas palabras, tal como suenan, se pare-
cen peligrosamente a esta frase condena-
da por el decreto Lamentabili, de Pío X,
según la cual: Cristo no enseñó un cuerpo
determinado de doctrina aplicable a todos
los tiempos, sino que inició más bien un

cierto movimiento religioso, adaptado o
para adaptar a los diversos tiempos y lu-
gares. (denz. 2059). y lo mismo cuando el
Papa dice: «hay que encontrar a Dios en
nuestro hoy. Dios se manifiesta en una
revelación histórica, en el tiempo», de la
cual parece seguirse que «la revelación
que constituye el objeto de la fe católica
no quedó completa con los Apóstoles», lo
cual también está condenado por el mis-
mo decreto (denz. 2021).

ante cualquier observación de este
tipo, siempre hay alguno que se opone,
alegando que esas frases no son las que
ha dicho el Papa, sino los periodistas, o
que son producto de una conjetura hecha
por los cortesanos de Roma; que son
frases sacadas fuera de contexto; que
tienen un significado oculto y técnico que
se escapa al vulgo ignorante como
nosotros, etcétera.

a esta pega contestamos destacando
que nuestras críticas no declaran heréti-
cas esas palabras, sino sólo que, tal co-
mo suenan, tal como se entienden llana-
mente, parecen contrarias a lo que la
iglesia siempre ha enseñado. no juzg-
amos, ni podríamos hacerlo, si efectiva-
mente las ha dicho el sumo Pontífice, si
tienen otro sentido que luego pueda el
Papa rectificar, ni menos juzgamos a la
persona del Papa ni su potestad. Porque
todo eso está fuera de nuestro alcance.
Limitamos nuestras denuncias a las fras-
es en su sentido palmario y atendiendo al
contexto, con el fin de hacer una defensa
prudente pero pública de la doctrina de la
iglesia y del Carlismo.

Pero, ni siquiera con semejantes pre-
cauciones, admiten algunos que se hable
de lo dicho por el Papa, cuyas palabras
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creen que, en modo alguno, pueden criti-
carse públicamente. Los hay que llegan a
decir que quien tal hace, está fuera de la
iglesia.

a esto respondemos con una doctrina
tajante que, según creemos, está en per-
fecta consonancia con las enseñanzas de
la iglesia: no hay autoridad absoluta algu-
na en este mundo, ni en la sociedad civil
ni en la eclesiástica, a la que se deba un
acatamiento completamente ciego. abso-
luta es aquella autoridad que se atiene a
su propia voluntad y habla y obra con in-
dependencia del orden natural y sobrena-
tural querido por dios. aunque nuestros
padres son la potestad más natural y más
evidente, no tenemos la obligación de res-
petarlos en cuanto pretendan, por ejem-
plo, apartarnos de la religión. santo to-
más dice explícitamente que, al contrario,
debemos odiar (odire) a los padres que tal
pretendan “en cuanto eso hacen” 2. Los
carlistas anteponen la legitimidad de ejer-
cicio a la de origen, de modo que la lealtad
debida al Rey queda condicionada por el
reconocimiento de la doctrina natural y re-
velada sobre la sociedad y también por los
límites que el poder real no debe sobrepa-
sar. y lo mismo sucede con cualquier au-
toridad eclesiástica, el Papa incluido, lo
cual es evidente desde el momento en
que el Concilio vaticano i, con haber de-
clarado la infalibilidad pontificia, no olvida
señalar que:

“no fue prometido a los sucesores de
Pedro el espíritu santo para que por re-
velación suya manifestaran una nueva

doctrina, sino para que, con su asisten-
cia, santamente custodiaran la revela-
ción transmitida por los apóstoles, es
decir el depósito de la fe” (Concilio vati-
cano i, denz. n. 1836).

Manuel de santa Cruz cuenta que, en
una reunión de altos mandos del ejército,
el Coronel sanz de diego, que en la gue-
rra había sido comandante del tercio del
alcázar, hizo algunas críticas al régimen
anterior y fue interpelado en voz alta por
el General Medrano, un pelota oficial, que
le dijo: “no nos cabe duda de que es us-
ted incondicional del Caudillo ¿verdad,
Coronel?”, a lo cual, tras un ominoso si-
lencio, sanz de diego contestó: “no lo
crea, mi general, yo no soy incondicional
más que de nuestro señor jesucristo”. a
ejemplo de ese carlista admirable, que de
esa manera se la jugó en unos momentos
en que la devoción a Franco estaba en su
cúspide, debemos no reconocer más leal-
tad incondicional que la que a dios debe-
mos.

no olvidemos que, para llevar las
cosas a su colmo, san Pablo dijo a los
Gálatas: “aunque nosotros mismos o un
ángel del cielo os anunciase otro evange-
lio que el que os hemos anunciado, sea
anatema” (Gálatas, 1,8). santo tomás co-
menta este pasaje diciendo que la doctri-
na inmediatamente dada por dios, como
lo es la doctrina evangélica, y las que im-
plícitamente contiene (como la doctrina
social de la iglesia) no pueden ser anu-
ladas más que por dios mismo, y ni los
apóstoles, ni los ángeles pueden cam-
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biarla (s. tomás de aquino, Super Episto-
lam B. Pauli ad Galatas, cap. 1, l. 2).

otra objeción que suele hacerse a
cualquier crítica a las palabras del Papa es
que no estamos capacitados para determi-
nar lo que es contrario y lo que está en
consonancia con la doctrina de la iglesia.

debe a esto contestarse que la en-
señanza católica siempre ha dado por
sentada la capacidad racional del hom-
bre, que conlleva la discriminación entre
lo idéntico y lo diverso y la capacidad de
raciocinio. Porque si el hombre no tuviera
la facultad natural de la razón, tampoco
podría distinguir el bien del mal, que son
contrarios, no tendría sentido darle orden
alguna, ni sería responsable de sus ac-
tos. de hecho, la misma sentencia de san
Pablo a los Gálatas da por supuesto que
somos capaces de distinguir lo que es
contrario a lo enseñado por el evangelio.

algunos creen que es virtud acrisolada
dar pruebas de debilidad mental, en cuan-
to un eclesiástico abre la boca, y que han
de concedérsele sin crítica los argumentos
más peregrinos. de Maritain a esta parte
nos han hecho creer (incluidos Pablo vi y
juan Pablo ii) que la frase de nuestro
señor «dad al César lo que es del César y
a dios lo que es de dios», implica la sepa-
ración de la iglesia y el estado, es decir el
laicismo condenado por los papas precon-
ciliares. este mandato de nuestro señor,
según los santos Padres, sólo dice que
unos son los deberes para con dios y otros
con los gobernantes. si algo presupone
esa frase, no es sino algo tan elemental
como César y dios no son la misma cosa.
Porque, si dios y el César fueran lo mismo,
el mandato diría que hay que dar al César
lo del César y al César lo del César (o a

dios lo de dios y a dios lo de dios) lo cual
serían frases redundantes y ridículas, in-
dignas de nuestro señor. Pero, por mucho
que se insista, la frase no dice ni palabra
sobre las relaciones que deban darse en-
tre esas dos cosas distintas que son dios
y el César. ni a favor de su separación, ni
de su unión, ni de su subordinación, ni na-
da de nada. es más, si esa frase fundara
la separación de iglesia y estado, la frase
de idéntica estructura, “honrarás a tu
padre y a tu madre” (el cuarto mandamien-
to), debería fundar el divorcio.

Los carlistas de otro tiempo sufrieron
muchas calamidades, tuvieron que aban-
donar sus hogares para ir a la guerra y
padecieron penalidades de toda clase,
tanto tras la derrota como tras la victoria.
Pero podían descansar en la autoridad,
porque había poderes en cuyas enseñan-
zas y decisiones podían confiar. nuestro
tiempo nos ha tratado bien en lo material
y, por ahora, no hemos padecido los hor-
rores de la guerra. Pero nos ha dado la
cruz de vivir en la confusión y de im-
pedirnos reposar en lealtades person-
ales.

Los carlistas de otro tiempo vencieron
su miedo a la muerte y al destierro,
lucharon, y se convirtieron en héroes y
mártires. Los cobardes y los pusilánimes
se quedaron en casa. Los que hoy, domi-
nados por el miedo, se queden a medias,
en la esquizofrenia interior entre la fe
católica y el modernismo, serán brasas
húmedas que se apagarán y dispersará el
viento. tengamos la magnanimidad de
mantener la doctrina de siempre con la
firmeza de nuestros padres, aun sin la
benevolencia de nadie; sólo así seremos
rescoldos que, cuando dios quiera, reno-
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o FueRon esCasas las muestras de la permanente lealtad
de los americanos a la Monarquía Católica, aun ante
obstáculos masivos y en virtual aislamiento, especial-
mente después de 1825. desde el largo asedio de Chi-

loé y la “cueca larga” de los Pincheira en Chile, hasta las guerrillas
iqui-chanasque amagaron las regiones de huanta y ayacucho en
el Perú hasta 1827.

en esta ocasión nos referiremos al último defensor de “los sa-
grados derechos de la religión católica, rey y patria” —en sus pro-
pias palabras—, en aquella región indeterminada, que aunque era
parte del virreinato de Buenos aires desde 1776, había sido ane-
xada nuevamente al Perú en el contexto de la reconquista realista
(1809-1816) y que si bien dependía de la audiencia charqueña y
de la intendencia de Cochabamba, gozaba de un grado excepcio-
nal de autonomía, en torno a la ciudad de santa Cruz de la sierra
y a un conjunto de antiguas misiones jesuíticas y franciscanas de
indígenas chiriguanos, mojos y chiquitos, que se extendían hasta
la frontera con el imperio de Brasil. destacó la resistencia realista
en aquella comarca por su perseverancia y capacidad de resis-
tencia ante obstáculos insalvables y con recursos muy limitados y,
principalmente, por sus peculiares cualidades doctrinales, expre-
sadas en un monarquismo católico de sabor tradicionalista, inso-
bornable e intransigente. 
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un día de noviembre de 1828, un general prematuramente en-
vejecido iba a ser fusilado en una remota villa del oriente altope-
ruano. no llegaba a los cincuenta pero las inclemencias de diecio-
cho años de guerra continua, en parajes inhóspitos y remotos lo
habían desgastado física mas no moralmente, pues sólo unos dí-
as atrás había emergido de las selvas, después de estar tres años
desaparecido, a la cabeza de una tropa que alcanzó a tomar la vi-
lla de vallegrande ”con el objeto de restablecer el respeto a los
más justos y sagrados derechos de la religión católica, rey y pa-
tria”. Con las mismas “buenas disposiciones” 1 y ”acreditado valor”
2 que en la década anterior le habían merecido el reconocimiento
por parte del entonces general Pezuela durante las campañas al-
toperuanas.

ante el pelotón de fusilamiento llevaba un gran escapulario con
una imagen al óleo de nuestra señora del Carmen, advocación a
la que el mismo Pezuela había nombrado el 12 de diciembre de
1813 ”por voto mío y de todo el ejército” como generala del ejér-
cito del Rey en el alto Perú, después de celebrarse “una solemní-
sima misa y función en el convento de Carmelitas” 3 de la recien-
temente liberada ciudad de La Plata. 

Consumada la ejecución, que de seguro conmoviera a la villa,
no solo por los vínculos de amistad y parentesco que el condena-
do poseía allí sino principalmente por el aire de solemnidad trági-
ca pero a la vez briosa con que la afrontó, una figura femenina,
casi la de una niña, se precipitó a recoger el cadáver. se trataba
de María Francisca, hija natural del generaldifunto. 

“según la tradición, Francisca conservó a lo largo de su vida
una reliquia de su padre. Consistía ésta en una placa oblonga de
metal, con la efigie de la virgen del Carmen pintada al óleo que él
llevaba colgada al cuello el día de su ejecución en vallegrande, en
noviembre de 1828 y que estaba doblada por el impacto de una de
las balas que le quitó la vida. doña Francisca contrajo matrimonio
con ángel Mariano aguirre y velasco, oriundo de Cochabamba, y
tuvo descendencia que la vincula con varias familias bolivianas ac-
tuales”. 4

era la muerte de un teólogo.
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1.- joaquín de la
Pezuela, Compendio de
los sucesos ocurridos
en el ejército del Perú y
sus provincias desde
que se me confirió en
Lima por el excelentísi-
mo señor virrey Mar-
qués de la Concordia, el
mando de General en
jefe de él. año de 1813
hasta 1816,Centro de
estudios Bicentenario,
santiago de Chile,
2011p. 65.

2.- Op. cit., p. 131.

3.- op. cit., p. 33.

LA MUERTE DE UN TEÓLOGO

4.- josé Luis Roca,
ni con Lima ni con Bue-
nos Aires. La formación
de un Estado nacional
en Charcas, instituto
Francés de estudios
andinos – Plural edito-
res, 2da edición, La
Paz, 2011, p. 623. este
libro, meritorio y profun-
do, constituye una de
las mejores obras histo-
riográficas sobre el te-
ma que hemos leído
hasta la fecha. su autor,
el historiador y diplomá-
tico boliviano josé Luis
Roca (1935-2009) de-
muestra una erudición y
elegancia en el estilo
poco comunes. el mo-
numental estudio nos
ha servido mucho para
intentar reconstruir la
historia de estos realis-
tas altoperuanos.  



Francisco Xavier de aguilera y vargas había nacido el 15 de di-
ciembre de 1779 en santa Cruz de la sierra, en el recientemente
creado virreinato del Río de la Plata. era hijo de juan de dios de
aguilera y María vargas Roca, hidalgos criollos cruceños de estir-
pe burgalesa. 

se dedicó al estudio de la teología en La Plata, aunque algo jo-
ven aún, tardíamente en comparación a la edad usual de aquellos
estimulados por su familia para consagrarse al sacerdocio, lo que
nos hace pensar quizás en un auténtico entusiasmo por el estudio
de las ciencias sagradas que recién pudo satisfacer después de
dedicarse a otras labores o incluso superar posibles oposiciones
familiares. y quién sabe si también no revelase una vocación in-
tensa a la vida sacerdotal, truncada tristemente por los aconteci-
mientos de 1809, que hicieron que abandone la toga teológica por
la casaca de soldado.

Llama la atención, que en ese periodo auroral juntista en el que
le cupo a Chuquisaca tan importante papel, no se inclinase agui-
lera por servir la causa de la revolución, que tantos adeptos había
conseguido en los ambientes criollos y estudiantiles de aquella
ciudad universitaria que durante un tiempo fuera controlada por
los insurgentes. ¿Claridad contrarrevolucionaria surgida de sus
estudios teológicos que le llevó a ver, detrás de las simulaciones
fidelistas y patrióticas, el espíritu revolucionario y liberal que en-
carnaban los juntistas y que muy pronto se revelaría plenamente?
en 1810 inicia su carrera en las armas con el grado de teniente y
en calidad de ayudante del mariscal de campo vicente nieto, de-
signado presidente de la audiencia de Charcas durante el devela-
miento de la insurgencia independentista. en 1813 estuvo en vil-
capuquio y ayohuma, al lado de Pedro antonio de olañeta, jefe
del estado mayor del ejército realista. Pero es entre 1815 y 1816
que alcanzó sus mayores triunfos, durante el proceso de recon-
quista de las regiones orientales altoperuanas, siendo nombrado
por el cabildo de la ciudad de santa Cruz como “salvador de la
ciudad y responsable de la paz y armonía de la que disfrutan” y
comendador de la Real orden de isabel la Católica, creada para
premiar la lealtad de los americanos. en la batalla de Pari en
1816, había derrotado al insurgente Warnes, que se había hecho
odioso a los cruceños por su radicalismo y excesos.
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ignacio Warnes, coronel rioplatense veterano de salta y tucu-
mán, había sido gobernador revolucionario de santa Cruz entre
1813 y 1820.”Imbuido de las ideas radicales, propias de la ‘Asam-
blea del año XIII’ reunida en Buenos Aires bajo la orientación ide-
ológica de Castelli y Alvear” 5, confiscó los bienes del clero, inician-
do una intensa campaña de transformación social y política, que
acabó generando una reacción contrarrevolucionaria por parte de
algunos vecinos cruceños que solo sería aplacada mediante fusi-
lamientos.

si el anticristianismo de raíz jacobina de algunos independen-
tistas se había expresado hasta el momento en gestos blasfemos
como los cometidos por la tropa de Castelli o el sermón sacrílego
titulado La vida es un largo sueño que el tucumano Bernardo Mon-
teagudo pronunció disfrazado de cura en los púlpitos de por lo
menos dos iglesias en Potosí y en el pueblo de Laja 6, además del
acoso sistemático al alto clero y de cierto expolio de bienes ecle-
siásticos; es con ignacio Warnes que asoma ya una concreción
violenta, especialmente contra las misiones. en palabras del his-
toriador josé Luis Roca, el líder insurgente:

“arremetió sin piedad contra los chiquitanos, ocasionando un
genocidio en el punto de santa Bárbara con la excusa que las víc-
timas eran ‘realistas’. en tierra chiriguana se cometieron excesos
igualmente repudiables. en 1813, apenas posesionado de la go-
bernación cruceña, Warnes mandó prender a los 14 religiosos de
las otras tantas misiones franciscanas las que quedaron a merced
del pillaje de su tropa. según testimonio de un fraile de esa con-
gregación ‘todo fue saqueado, las iglesias quemadas, destruidas
las habitaciones de los padres [así como] las escuelas, almacenes
y oficinas; los cañaverales y algodonales arrasados, de las cam-
panas se hicieron pailas y las piezas del hermoso reloj de abapó,
convertidas en lanzas’ “. 7

aguilera, después de derrotar a Padilla en la batalla de la Lagu-
na, y destruir a las fuerzas de Warnes en la acción de Pari —donde
perdería la vida el caudillo jacobino —, liberó santa Cruz y buena
parte de las regiones aledañas.

Para 1817 era gobernador de santa Cruz, encabezando even-
tualmente expediciones destinadas a pacificar áreas rurales toda-
vía sometidas a la influencia de guerrillas conformadas por los in-
surgentes fugitivos.
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5.- op.cit., p. 656.

7.- op. cit., p. 657.

6.- según josé Luis
Roca: “Poseedor de la
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en diciembre de 1823, secunda a Pedro antonio de olañeta, en
ese momento suprema autoridad política y militar del alto Perú, en
el desconocimiento del gobierno de La serna, cuyos miembros,
según el general “eran traidores liberales” y representaban una
“autoridad ilegítima”.

aguilera había logrado la pacificación del territorio cruceño e in-
cluso la adhesión de los últimos insurgentes y se encontraba en
una posición de prestigio y de relativa autonomía de movimientos;
sin embargo, rechazó los intentos de soborno por parte del bando
realista liberal, que había llegado a prometerle la presidencia de
la audiencia de Charcas si dejaba de apoyar a olañeta. 

Producida la capitulación de ayacucho, sucre envió varias car-
tas a aguilera, solicitándole su adhesión a la causa revolucionaria,
pero el gobernador cruceño se mantuvo reacio a plegarse al nue-
vo orden de cosas, igual que el general olañeta. Muerto éste en
la batalla de tumusla contra el tránsfuga Medinaceli, se produje-
ron rápidos pronunciamientos de las antiguas fuerzas realistas en
el alto Perú a favor de la independencia. el 12 de febrero de 1825,
en el cuartel general de vallegrande, los oficiales de su tropa fue-
ron sobornados por el coronel Pedro josé antelo, quien rápida-
mente controló a la guarnición y puso bajo arresto a aguilera.
Cuando era conducido a un lugar desconocido, quizá con la inten-
ción de matarlo, logró escapar, apareciendo en estado lamentable
después de cierto tiempo en Cochabamba y La Paz, donde reci-
bió auxilios de parte del nuevo régimen. vivió durante un tiempo
en Cochabamba, en una especie de “residencia vigilada”, hasta
que desapareció, no dando señales de vida en los siguientes tres
años. Las autoridades cochabambinas ordenaron su captura e in-
cluso sucre inició una investigación sobre su paradero.

hasta el 25 de octubre de 1828, cuando emergió de las selvas
el general Francisco Xavier de aguilera, tomando vallegrande,
donde armó una tropa y emitió el siguiente mensaje a guisa de
proclama, dirigido al prefecto boliviano anselmo Rivas:

“vallegrande, 26 de octubre de 1828. Francisco Xavier de agui-
lera, General en jefe del ejército Real, al coronel don anselmo Ri-
vas: ayer a las cuatro de la mañana tomé posesión de esta plaza
con el objeto de restablecer el respeto y obediencia a los más jus-
tos y sagrados derechos de la religión católica, rey y patria, y en
obsequio de éstos y de la humanidad tengo bien a decir a v.s. que
rinda las armas de su mando a mi disposición […] le extenderé se-
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guro pase como a los demás individuos para el destino de su
agrado […].” 8

en su respuesta, dos días después, Rivas menciona algunos
datos interesantes respecto a las circunstancias de la insurrección
realista:

”La mala fe de algunos descontentos y el descuido de los ofi-
ciales han dado a v.s. lugar para sorprender una pequeña fuerza
a beneficio de su desesperación con cuatro años que ha estado
oculto en los bosques […].“ 9

La incursión de aguilera había contado con el apoyo de miem-
bros descontentos de la guarnición de vallegrande y del cura lo-
cal, Rafael salvatierra. el contexto político de la joven república
de Bolívar no podía ser peor. sucre había sido derrocado por una
rebelión militar y el presidente peruano Gamarra invadió entre ma-
yo y julio el país, con una fuerza de 5000 hombres, dejando el pa-
ís luego del establecimiento de un gobierno adicto. Probablemen-
te existiese, a la sazón, una conspiración realista en ciernes, no
solo en el ámbito cruceño.

el 30 de octubre de 1828 las tropas de Rivas asaltaron valle-
grande, llegando, en palabras de su líder, a “dispersar completa-
mente a estos vasallos del rey de españa”. Fue capturado el co-
ronel Francisco suárez, jefe del estado mayor realista, “metido en
un agujero” y que sería fusilado inmediatamente, pero el general
aguilera había logrado huir, refugiándose por varios días en una
cueva en una montaña cercana. sería luego delatado y ejecuta-
do.

en carta al virrey Pezuela del 27 de mayo de 1819, aguilera
mencionaba a un oficial, a quien había promovido a gobernador
de la región de Chiquitos:

“[…] aunque carece de los conocimientos suficientes para el
desempeño de un gobierno en sus materias políticas, tiene las mi-
litares, es honrado y valiente, entiende aquel idioma y conoce bas-
tante las costumbres de los naturales.“ 10
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10.- op. cit., p. 632..



se trataba de sebastián Ramos, último gobernador realista de
esa provincia y que pasaría a la historia por una peculiar “capitu-
lación”. Mientras los demás jefes realistas se “pronunciaban” a fa-
vor de sucre, Ramos se inclinaría a una opción ciertamente dis-
tinta, anexando su provincia al imperio del Brasil:

“hasta que —en sus propias palabras — evacuada la américa
española o el reino de Perú del poder revolucionario comandado
por los sediciosos simón Bolívar y antonio josé de sucre, sea re-
conquistada por las armas de su Majestad Católica y reclamada
por dicho soberano o un general a su real nombre […].

La provincia, sus frutos y demás que hay de sus temporalida-
des, la manufactura y adelantamientos serán considerados del
erario de su Majestad imperial”. 11

a diferencia de tantas otras figuras altoperuanas que se recicla-
ban en patriotas en la víspera, parece ser que el rechazo de Ra-
mos a los insurgentes republicanos y liberales lo llevó a intentar
el romántico plan de anexión al imperio, que josé Luis Roca no
vacila en calificar de “grotesca”. Contaba con el apoyo del coman-
dante militar de Mato Grosso, que pronto —a instancias del cabil-
do de la capital de la provincia y de la corte de Río de janeiro —
lo abandonaría. en poco tiempo y sin siquiera producirse ningún
combate, Ramos y sus seguidores tuvieron que cruzar la frontera,
no sin antes “lanzar unos altisonantes e inocuos manifiestos pro-
monárquicos“. 12 intentó, posteriormente, regresar a Bolivia, aco-
giéndose a un indulto en 1830 y acabando sus días, en esos te-
rritorios de frontera, mitad juez rural, mitad bandido. 

en el sermón de la misa en que se cumplió el voto del ejército
real de consagrarse a la virgen del Carmen el 12 de diciembre de
1813 en la recientemente liberada Chuquisaca, el deán Matías te-
rrazas sostuvo:

“¿no ha dado un público testimonio, de que a la poderosa pro-
tección de María es a quien se deben nuestros gloriosos triunfos?
sí, señores, con un número de combatientes inferior con mucho
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12.- Op. cit., p. 677.



al de nuestros enemigos, en medio de la falta total de caballería y
bagajes, en la casi absoluta privación de recursos, unas victorias
tan completas, casi se deben reputar por milagrosas. así lo reco-
noce y publica el mismo religioso jefe” 13.

esta resistencia realista hubiera sido impensable sin el apoyo
de criollos, indígenas y mestizos altoperuanos que, por razones
doctrinales, decidieron defender la causa del Rey y de la Religión.
en el contexto de permanente crisis identitaria en Bolivia, la ima-
gen que se ha querido proyectar en la posteridad de realistas al-
toperuanos como olañeta y especialmente aguilera ha sido nega-
tiva. Circunstancia, en cierto sentido, ridícula, pues en un contexto
de caudillos bárbaros, señores de horca y cuchillo y tiranos pato-
lógicos pero patriotas que “adornaron” la trágica historia de la re-
pública andina, la satanización de los que lucharon más sosteni-
damente por mayor tiempo por cualquier causa en su historia no
parece ser más que un “curarse en salud” ante una cabeza de tur-
co que puede ser golpeada tanto por una oligarquía cosmopolita,
racista y medrosa, como por indigenistas revolucionarios y agre-
sivos, empapados de un sordo resentimiento. 

aunque el meritorio historiador boliviano josé Luis Roca ha re-
accionado contra esta leyenda negra, intentando sostener que tan-
to aguilera como olañeta representan en verdad los padres de la
Bolivia independiente —teoría que no es totalmente descabellada,
pues ambas figuras lucharon por defender su patria contra invaso-
res externos —, lo cierto es que para 1825, cuando figuras que po-
drían asimilarse a esta categoría de realista malgré lui como urcu-
llu, el sobrino del general, Casimiro olañeta, o Medinaceli, el
tránsfuga de tumusla, no vacilaron en pronunciarse a favor de la
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independencia, abriéndole las puertas a sucre; personajes como
olañeta o aguilera siguieron reacios a estas concesiones y se ma-
nifestaron su adhesión a la Monarquía española hasta el final de
sus días. eran monárquicos y católicos contrarrevolucionarios has-
ta el punto de rechazar tanto la insurgencia a la que se adhirieron
sus vecinos y parientes a partir de 1809, como el liberalismo pe-
ninsular del trieno Liberal, del “cuaderno de 1812” y de la logia de
valdés y La serna y resistir finalmente los ataques de todos juntos,
realistas liberales, bonaerenses, grancolombianos e insurgentes
locales. eso no se explica ni por un protonacionalismo boliviano ni
por la insinuación, siempre esgrimida contra los realistas america-
nos, de defensa de “intereses particulares” económicos o comer-
ciales, sino por la defensa de un ideal.

el historiador boliviano hernando sarabia en 1973 rescata la
imagen de aguilera de la siguiente forma:

“no era un hombre vulgar, ni el tirano sombrío, ni el descastado
hijo de la tierra que lo vio nacer. hombre de alcances nada comu-
nes, ideas firmes y corrección intachable, púsose al servicio del rey
español cuando empezaba la guerra, igual que muchos otros alto-
peruanos con antecedentes familiares y sociales similares a los su-
yos, Pero, en tanto que éstos mudaban de idea y cambiaban de
partido según las incidencias de la lucha, aguilera perseveró con
firmeza. esa lealtad a toda prueba vale para tomarla como virtud
señalada de su parte. dotado de singular energía, viva inteligencia
y sólida moral, bien merece la estimación justiciera de quienes por
la distancia transcurrida se curan del viejo prejuicio antiespañol.
Los hombres de aquella época deben ser juzgados con serena im-
parcialidad y a la medida de sus valores morales.“ 14

el rescate de este ideal contrarrevolucionario y de la memoria
de los realistas altoperuanos contribuirá quizás a echar luces so-
bre esa otra Bolivia, oculta bajo la masonización generalizada de
sus élites, tras la destrucción de su tejido social por quince años de
guerra continua y el proceso de neofeudalización republicana pos-
terior a la independencia, que tuviera tantos correlatos trágicos,
convirtiéndola en un precoz laboratorio de tendencias revoluciona-
rias de origen extranjero. esa otra Bolivia sacral, la de la aurora de
Copacabana cantada por Calderón de la Barca, cuyos esplendo-
res barrocos e indohispánicos de músicas, catedrales y claustros
virreinales prefiguran horizontes futuros de grandeza. ■
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ntonio PÉRez de oLaGueR nació
en Barcelona el 16 de abril de
1907. excelente escritor, empre-
sario y político catalán. de acti-

tud intachable, gran carlista, consiguió un
gran prestigio dentro de la junta Regional
Carlista de Cataluña. josé vives suriá,
íntimo amigo de Pérez de olaguer, nos
explicó dos anécdotas sobre él que mere-
cen ser inscritas en estas páginas. La fa-
milia, oriunda de Manila (Filipinas), tenía
algunas posesiones en esa ciudad. Por
culpa de la ii Guerra Mundial dichas po-
sesiones estuvieron a punto de perderse.
ya en Filipinas don antonio fue a ver al
abogado más prestigioso de la ciudad pa-
ra que le ayudara a recuperarlas. este se
negó. al cabo de unos días se enteró que
la mujer de este abogado había muerto.
don antonio le envió un ramo de flores y
una nota en donde le daba el pésame.
acto seguido el abogado le contestó que
aceptaba el caso y, gracias a esta actitud
de don antonio, la familia pudo recuperar
las haciendas perdidas. en otra ocasión,
en el aeropuerto de Madrid, una persona
tenía la urgente necesidad de ir a Barce-
lona. don antonio, que no tenía prisa, le
cedió gustoso su billete. aquel avión se

estrelló, muriendo todos sus ocupantes.
don antonio salvó, gracias a su gesto, la
vida. era muy común que Pérez de ola-
guer fuera a comer a casa de los vives,
en cierta ocasión le dijo a la anfitriona:

“señora, yo he dado siete veces la
vuelta al mundo. he comido en todos
los lugares del mundo, pero cuando
mejor como es en su casa”.

en el año 1941 publicó un libro titulado:
Autógrafos. en edición de lujo, el libro no
fue escrito para darlo a conocer al gran
público. todo lo contrario, lo editó para su
familia. Para que, aunque pasaran los
años, sus familiares tuvieran un recuerdo
de sus antepasados. Éste hecho queda
demostrado en el escrito que, a continua-
ción, se podrá leer. es un libro basado en
un diario que fue escribiendo, a lo largo
de su vida, su padre, Luis Pérez samani-
llo. el gran amor que siempre sintió hacia
su padre, demostrado en varias de sus
publicaciones, queda plasmado en éste,
íntimo y personal.

La familia sufrió la persecución religio-
sa que sembró la guerra civil española.
dos de sus miembros fueron asesinados
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por las turbas revolucionarias. Luis Pérez
samanillo, nacido en Manila (Filipinas) el
14 de diciembre de 1868. el 27 de julio de
1936, al ver que saqueaban una iglesia,
se encaró a los asaltantes. aquella inter-
vención le llevó a la muerte. no deseaba
que profanaran los santos Lugares. na-
die hizo nada por ayudarle, quizás teme-
rosos de la muerte que les esperaba si lo
hacían. ese mismo día fue asesinado en
la carretera de Cornella (Barcelona). su
cadáver fue encontrado con una gran he-
rida en la frente y las manos cortadas.
Manuel Pérez de olaguer nació en Barce-
lona el 10 de julio de 1890. al estallar la
guerra civil se encontraba en La Garriga,
en la casa familiar. hombre alegre, tem-
peramento romántico y un poco aventure-
ro. se dice que fue una venganza perso-
nal de una antigua criada de servicio, que
juró vengar la muerte de su marido en as-
turias, matando ella a “un cura, un bur-
gués y un militar”. el burgués fue Manuel
Pérez de olaguer. Los milicianos tomaron
la casa, llamada Torre del Padró, el 27 de
julio de 1936. Ése mismo día fue asesina-
do después de haber fregado los platos
utilizados por los milicianos después de
comer. se cuenta la anécdota que en el
lugar donde fue asesinado, aparecía
siempre una cruz de madera. aunque los
milicianos la retiraban, cuando no esta-
ban en la casa o no estaban vigilando el
lugar, volvía a aparecer. La familia levantó
un sencillo monumento en aquel lugar. su
hermano, antonio Pérez de olaguer, insi-
nuaba que tal vez ofreció su vida a dios
por estar soltero y por su situación perso-
nal, basándose en que le entregó un pa-
quetito en el que había escrito que a él, a
antonio, no le pasaría nada.

antonio Pérez de olaguer falleció en
Barcelona el viernes 29 de marzo de
1968. el escritor Federico Revilla publicó
en el periódico La vanguardia la siguiente
reseña ante su inesperada muerte:

“Repentinamente falleció ayer ma-
ñana en nuestra ciudad el ilustre escri-
tor don antonio Pérez de olaguer. ante-
ayer había hecho vida normal y por la
tarde, después de asistir a una misa
exequial en la iglesia de san odón,
acudió, a un seminario de estudios don-
de impartió sus sabias lecciones. Por la
noche, reunido con su familia, estuvo
viendo el programa de televisión y se
acostó tranquilo, a una hora en él habi-
tual. nada hacía presagiar el tan triste;
como rápido desenlace, ocurrido como
consecuencia de un infarto de miocar-
dio, alrededor de las ocho de la maña-
na.

La vida de don antonio Pérez de
olaguer transcurrió bajo el signo de una
apasionada entrega al trabajo. era di-
rector-propietario de la revista ‘La Fami-
lia’, editada y redactada bajo un signo
patriarcal y que cuenta con unos lecto-
res asiduos desde hace más de medio
siglo. editó otras revistas, publicó una
serie de libros y sus reportajes eran
continuos en la prensa española. Como
viajero infatigable había dado la vuelta
al mundo siete veces, aunque su meta
predilecta fue siempre Filipinas, en cu-
ya nación estaba vinculado pues su
abuelo fue uno de los próceres del ar-
chipiélago hispano. allí, en Filipinas,
donde tenía familia, don antonio Pérez
de olaguer era también persona muy
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conocida y estimada. habremos de re-
cordar que al término de la última gue-
rra mundial, ya en 1946, fue fletado el
buque ‘Pius ultra’ que partiendo de
Barcelona llevó a Manila a once espa-
ñoles, entre los que figuraba el finado,
quien escribió las peripecias de este
buque de pequeño tonelaje que estuvo
52 días para llegar a la capital de Filipi-
nas, después de sortear numerosos pe-
ligros en las zonas aún repletas de mi-
nas abandonadas. La pluma ágil de don
antonio Pérez de olaguer dejó escrito,
en sus amenas crónicas, un documento
del viaje, que es un capítulo de la pe-
queña historia en las comunicaciones
marítimas entre españa y Filipinas,
además de una visión española de la
posguerra mundial, en aquel archipiéla-
go, donde perdieron la vida varios es-
pañoles, entre ellos un hermano de don
antonio.

hombre abierto, profundamente hu-
mano, sensible a todo sufrimiento aje-
no, el señor Pérez de olaguer dedicó
parte de su vida a realizar ejemplares
obras de piedad. una de ellas, muy co-
nocida por todos los barceloneses, era
el esfuerzo y entusiasmo puestos al
servicio del Leprocomio de Fontilles,
donde anualmente organizaba dos visi-
tas de los familiares de los enfermos,
para aliviar angustias en unos y dolores
a otros. antes ya se había distinguido
por su ayuda al hospital de san Lázaro,
de Barcelona, para enfermos leprosos y
escribió una obra dedicada a este esta-
blecimiento.

don antonio Pérez de olaguer con-
taba 61 años. La noticia de su muerte
causó profundo sentimiento en nuestra

ciudad y fueron numerosas las perso-
nalidades de las letras y las artes que
acudieron al domicilio mortuorio para
testimoniar su pésame a la familia.
igualmente se personó el arzobispo de
Monte numidia, doctor Modrego Ca-
saus y miembros directivos del tenis
turó, con su presidente don joan a.
Maragall, así como otros muchos bar-
celoneses entre ellos un grupo de pro-
tectores del tanatorio de Fontilles que
contribuían a la loable iniciativa del ex-
tinto, así como familias de enfermos al-
bergados en dicho establecimiento.

expresamos nuestro más sentido
pésame a la esposa doña sara Moreno
ortega, hijos don antonio, don Guiller-
mo, don Luis alfonso, don Gonzalo y
don Germán; hijas políticas, doña joa-
quina agustín, doña María victoria Cla-
vell, doña María dolores sala y doña
María Mercedes Córdoba y demás deu-
dos del ilustre escritor y caballero ejem-
plar.

también se puede ser modesto para
morir: yéndose de pronto, sin avisar,
con una enfermedad. Pero esta modes-
tia no se elige. ni se busca. se recibe...

de antonio Pérez de olaguer se ha-
bía dicho muchas veces que era un
hombre modesto. Quizás él mismo re-
cortase más de la cuenta su ambición
para no escapar de un ideal semejante.
Minimizaba sus logros: por ejemplo, so-
lía referirse en términos pesimistas a su
experiencia como promotor y director de
la revista ‘Momento’. hoy, los intentos de
‘Momento’ quizá hicieran sonreír a mu-
chos. Pero en su tiempo —1951/54—
fue un considerable paso adelante, una
empresa llena de promesas que no se
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hundió por defecto en su capitanía, sino
por falta de apoyo en quienes hubieran
debido entusiasmarse con ella.

antonio nunca quiso verlo así, y
echaba sobra sí mismo ajenas deficien-
cias.

Pero este rasgo suyo, precisamente
por muy alabado, no es —para mí— el
que mejor le define. el verdadero anto-
nio se encontraba en el fondo de las di-
vergencias. Me explicaré: en esta hora
que vivimos, ciertamente crítica —dicho
sea en el sentido más positivo—. anto-
nio ha sido ejemplo de una cualidad
muy poco frecuente: la serenidad.

nuestros caminos se habían separa-
do. Luego, comencé a ver las realida-
des de otro modo. un modo que llegó a
ser, en ocasiones, opuesto al suyo.
Cualquier otro hubiera hecho de esta
disparidad un motivo de encono: él, sin
embargo, supo mantener viva, quizá
más honda que nunca, una amistad
que sobrevolaba las ideologías. Creo
que una actitud semejante contiene in-
apreciables gérmenes de esperanza.
hacen falta las personas que coloquen
el afecto y la comprensión por encima
de las diferencias ocasionales...; que
no discrepen a mandobles sino en la
paz de un dialogo sincero.

¿integristas? ¿Progresistas? estas
divisiones arbitrarias se deshielan co-
mo por ensalmo ante una personalidad
como la de antonio. amigo de todos.
amigo. 

su mejor huella es que le añoremos
igualmente...”.

Por una de aquella casualidad que la
vida y la providencia de dios, aquel libro

editado por antonio Pérez de olaguer, ha
llegado a nuestras manos. somos posee-
dores de un tesoro familiar. y es ante la
grandeza de los escritos que él contiene,
que nos hemos planteado resumirlo y
ofrecer las partes más significativas de
estos autógrafos. no es una profanación
de la intimidad, sino un acto de fe hacia
unas palabras que, si bien fueron escritas
antaño, nos las podemos hoy aplicar y te-
nemos el derecho y la obligación de apli-
cárselas a nuestros hijos.

el libro se inicia con un pórtico, escrito
por antonio Pérez de olaguer, en el cual,
nos introduce en el porqué de esta edi-
ción familiar:

“Creo obligadas unas líneas mías, a
modo de pórtico, que precederán a las
páginas autógrafas, sagradas, de Papá,
llenas de ternura infinita, de bondad sin
límites, de serenidad imperturbable y, so-
bre todo, de espíritu cristianísimo, de ca-
tolicismo recio, de hombría de bien… no
voy a describir, y menos a la familia —a
quien van destinadas estas páginas—, la
figura hermosísima de nuestro Padre.
también sería profanación intentar un
análisis, un estudio, una crítica y aún una
exaltación de esas brevísimas memorias
íntimas de su vida, únicas en el mundo y
que en tan poco espacio tantas cosas di-
cen y proclaman. si me atrevo a trazar —
temblorosamente y con lágrimas en los
ojos— estas líneas, es pensando —bien
lo sabe dios— en mis hijos y en los hijos
de mis hermanos, en los nietos todos de
aquel santo varón y en sus descendien-
tes, para que perdure su recuerdo y para
que imiten —para que imitemos todos—
su sublime ejemplo.
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Por eso, con la dulzura con que se
recoge una labor póstuma, yo he orde-
nado y recopilado páginas sueltas del li-
bro de recuerdos de mi Padre. y para
que conserven todo su vigor, he repro-
ducido su letra —por medio de graba-
dos a pluma— autógrafa, tan conocida
y amada de sus hijos… el frío tipo de
imprenta tal vez le quite sabor y defor-
me un tanto su trazo fino y personal…

Pero para la familia toda de nuestro
Padre, que tanto orgullo y legítima sa-
tisfacción paseó por el mundo su nom-
bre y apellidos —don Luis Pérez sama-
nillo—, esas páginas suyas constituirán
una valiosísimo recuerdo sentimental.
Fijan fechas trascendentes, reproducen
épocas olvidadas, esculpen lecciones
profundas, conservan datos culminan-
tes…

y, sobre todo, respiran la fragancia
de la delicadeza espiritual de Papá, que
si nosotros no podemos olvidar, es me-
nester la conozcan y vivan nuestros hi-
jos… Cuando los míos, si dios me los
conserva, alcancen la plenitud de edad,
o cuando contraigan matrimonio, yo,
con lágrimas como las que tantas veces
he vertido al leer estas líneas, les ofre-
ceré éste volumen para que beban en
él la piedad, la resignación, la doctrina
que les haga perseverar y alcanzar el
Cielo, donde pido a dios y a mi Padre
que nos encontremos todos algún día…
¡Qué consejos más doctos, más pru-
dentes, más perfectos, en las bodas de
Manolo y de Pepe! ¡Qué latidos del co-
razón sangrante de dolor, pero desbor-
dado de resignación cristianísima, a la
muerte de nuestra Madre! ¡Qué ofreci-
miento de su hijo —uno de los antonios

que me ha precedido— para que, si es
preciso, muera antes de cometer un pe-
cado mortal; y qué delicadeza la de
dios, al aceptarle ese ofrecimiento, lle-
vándose el angelito a la Gloria! y, ¡qué
honda emoción —que pone escalofríos
en el alma— al comentar un fecha —14
de abril de 1931—, que él, con presen-
timiento sobrenatural, juzga catastrófi-
ca para nuestra Patria, y se hinca ante
el altísimo para rogar: “dios salve a es-
paña!”.

una historia brevísima de la forma
verdaderamente providencial en que se
ha salvado este libro…

Papá, ingenuo como los grandes
hombres de bien, puro en todas sus in-
tenciones, tenía este libro escondido en
su biblioteca… antes que llaves, antes
que cerrojos o cajas de hierro, su bon-
dad lo había ocultado detrás de otros li-
bros…

y yo lo descubrí… Lo descubrí y a
solas lo devoré un día y otro… Me sa-
bía poseedor de un secreto que no su-
pe esconder en mi corazón… y fue un
día a mi hermano Paco, otro a amigos
íntimos, y a teresa y a muchos, a los
que lo enseñé… hasta que al fin no
puede más y le confesé a mi Padre
que había descubierto su secreto y sa-
bía el escondite de sus memorias ínti-
mas…

Papá sonrió con esa dulzura tan su-
ya, con esa sonrisa verdaderamente de
santo que yo vi clavada en su rostro —
al recoger su cadáver—, rostro profana-
do y partido por los asesinos y crimina-
les verdugos de Cristo…

Papá sonrió y nada me dijo… nada
me dijo, pero yo perdí para siempre la
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pista de este libro limpio, sangre y vida,
dolor y gozo de la existencia mil veces
bendita de mi Padre…

Luego… Luego el caos rojo, la revo-
lución marxista, el odio desbordado y el
sacrificio del mártir… ¡era muy difícil
que Papá pudiera tener una muerte me-
jor! a su humildad, a su virtud, a su san-
tidad sólo dios podía corresponder con
el martirio…

Para nosotros, pobres hombres in-
dignos de muchas cosas, la prueba fue
demasiado dura… Pero las luces de la
fe nos obligan a reconocer que para
Papá aquella fue la muerte más subli-
me y más santa…

y yo, después de haber tenido el
consuelo dulcísimo de haber podido be-
sar su frente yerta y fría y sus manos
atravesadas, y haberme inclinado ante
su figura amada y venerable, salí por
caminos inciertos a continuar mi vida en
este valle de lágrimas…

y conmigo, siempre conmigo, una ob-
sesión: aquel libro de mi Padre… aquel
libro que su modestia ocultó —no sabía-
mos donde— y que era imposible, abso-
lutamente imposible que apareciera…
todo lo daría yo por ese libro, decía una
vez y otra cuando se trataba de repartir o
de recoger los objetos queridos…

Pero ni su reloj de oro, acariciado
por sus manos martirizadas, ni prendas
regadas con su sangre, ni joyas ni otros
objetos de su pertenencia, tenían para
mí el valor de ese libro autógrafo, testa-
mento religioso y político de una vida
santa…

y he aquí que una tarde —para mí
inolvidable—, al repartirnos, en cristia-
na hermandad, efectos salvados del sa-

queo rojo, mi hermana nena, sin saber
el tesoro que tenía en sus manos, me lo
ofreció:

— toma este libro, a lo mejor te inte-
resa…

Pocas emociones como aquella…
yo no la dejé traslucir, pero la sentí en
el alma… ¡Papá! ¡Papaíto mío! tu amo-
rosa providencia me ha hecho el mejor
regalo… ¿Cómo se salvó el libro? sólo
una voluntad decidida ha podido lograr
el milagro…

y yo, heredero de lo más sagrado pa-
ra mí, guardaré ese libro para que a su
vez lo hereden mis hijos y lo veneren…
nadie —¡bendito sea dios!— me lo ha
discutido, aunque noblemente me lo ha-
yan envidiado. a esa bondad de tía
asunción, de Paco —coleccionador co-
mo yo de recuerdos sentimentales—, de
mi familia toda, sólo puedo corresponder
reproduciendo ese original y otros escri-
tos de Papá, para que, si no de una ma-
nera tan directa, todos participen de este
tesoro.

y para terminar, unos datos breves
que creo recordar con verdadera exac-
titud…

este libro se lo regaló a Papá el céle-
bre P.  jesuita víctor van trich. —famoso
literato belga, autor de popularísimas
conferencias, y bellísimos cuadros de
costumbres— con motivo de hacer Papá
su primera Comunión en Bélgica. desde
esa fecha, Papá escribió en ese libro los
grandes acontecimientos de familia y es-
tampó su religiosidad y su fe, dejando
transparentar la emoción y la ternura de
su alma purísima…

y nada más… Que todo lo dicen las
páginas que siguen… nada más que
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agradecer a dios su bondad para con-
migo…

y la seguridad plena de que si este
libro se ha salvado, ha sido porque
dios, por intercesión, por ruego de Pa-
pá, así lo ha querido. y lo ha querido
porque su familia toda, presente y futu-
ra, debe conocerlo para bendecir su
memoria.

y antes de concluir yo pido que todo
el que hojee este libro —como yo he
aprendido en otro— termine con estas
páginas mías, para que al deletrearlas
rece por mi Padre, con la oración pri-
mera de nuestra Religión santa:

Padre nuestro que estás en los cie-
los. Santificado sea el tu nombre. Ven-
ga a nos el tú reino. hágase tu volun-
tad, así en la tierra como en el cielo. El
pan nuestro de cada día dánosle hoy, y
perdónanos nuestras deudas, así como
nosotros perdonamos a nuestros deu-
dores. Y no nos dejes caer en la tenta-
ción, más líbranos de mal. Amén.

¡descanse en paz, Papá, y que en el
Cielo nos encontraremos todos! anto-
nio. Barcelona, 23 de noviembre de
1939”.

después de esta profunda y sentida
presentación, de éste acto de fe hacia un
Padre, pocas palabras podemos nosotros
decir. Lo único que podemos hacer es co-
nocer el contenido de éste libro de autó-
grafos que, si bien, en un primer momen-
to fue editado para la familia, por obra
divina cayó en nuestras manos y, a través
de estas páginas, lo damos a conocer.
Por que en el mundo actual en el que nos
encontramos, tan carente de valores y de
espiritualidad, palabras como las de anto-

nio Pérez de olaguer y la de Luis Pérez
samanillo, nos deben hacer reflexionar y
pensar si vale la pena transitar en un
mundo lleno de mediocridad y de superfi-
cialidad o, por el contrario, podemos ha-
cer alguna cosa para cambiar, aunque
mínimamente, a las personas que nos ro-
dean, a la gente que nos envuelve. tal
vez sea una utopía pero, es preciso soñar
para no acabar loco o, tal vez, para no
acabar sin fe en el hombre.

el 20 de marzo de 1901 moría en Bar-
celona doña agustina samanillo (1829-
19091), madre de Luis Pérez samanillo.
su hijo escribe estas sentidas palabras
en su diario personal:

“hoy 20 de marzo de 1901, enterra-
mos a nuestra queridísima Madre en el
cementerio nuevo de la ciudad de Bar-
celona —vía santa eulalia—. junto a
ella en le mismo nicho y a sus pies,
trasladamos los restos de nuestro hijo
antonio.

Mujer e hijos míos, haced lo propio
con mis restos, es decir, reunidlos con
los de mi Madre como yo reunirme con
ella y con vosotros en el Cielo. ¡Madre
mía el vacío que nos dejas es inmenso,
no se llenará jamás! dios mío acepta mi
dolor y el inmenso sacrifico que hago y
sufro al perderla, en sufragio de su al-
ma y reúnenos un día en tu santísima
compañía. amén”.

sobre la enfermedad y muerte de su
mujer escribió:

“7 de enero de 1908. deja mi queri-
dísima e inolvidable Fanny nuestra to-
rre de La Garriga, por última vez. aun-
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que iba muy mal la esperanza de obte-
ner en Barcelona la curación o alivio de
su enfermedad, la animaba y no estaba
tan triste como la vez anterior a princi-
pios de diciembre que fue a Barcelona
al mismo objeto”.

“en el día de hoy, 28 enero 1908, des-
pués de 20 días fatales, aunque iba em-
peorando cada día, los médicos obliga-
ron a Fanny (q.e.g.e.) a acostarse; fue
para no dejar ya el lecho, sino para ir al
sepulcro. ¡Quien podrá decir mis sufri-
mientos en esos días y aun en los 20 an-
teriores! ¡sólo dios los sabrá!”.

“hoy, día 3 de febrero de 1908 a las
7 ¼ de la noche entregó su alma a dios,
mi queridísima, hermosísima e inolvida-
ble Fanny (q.e.g.e.) rodeada de sus hi-
jos (menos Manolo que venía de cami-
no de deusto donde estaba
estudiando); demás familiares y amigos
más íntimos. yo recibo su último suspiro
arrodillado a su lado. ¡Momentos terri-
bles! dios sólo sabe lo que sufrí y sufro
desde entonces. Momentos antes de
espirar llegó el M. ilustre sr. d. jaime
Collell, canónigo de vic, que aprecia-
mos mucho, quedando después a nues-
tro lado para consolarnos. esa muerte
de aquel ser queridísimo, el más queri-
do después de mi Madre, de aquella
compañera adorada que idolatraba des-
de la niñez, ha sido para mí la desgracia
mayor y el mayor castigo que ha podido
enviarme dios en éste mundo. hágase
su santa voluntad, y acepte el señor el
sacrificio y las pendas que me impone
en sufragio de su alma y para salvación
de la mía. ¡Fanny mía pide a dios por
mí! en el Cielo nos veremos. jamás te
olvidaré, ni dejaré de amarte”.

“hijos míos habéis perdido vuestra
madre, madre sin igual, apasionadísi-
ma por vosotros y víctima de vosotros.
nunca os podré sondear bastante su
abnegación, hasta si cabe exagerada,
por el cumplimiento de sus deberes de
esposa y madre. Lloradla como la lloro
yo. todo se lo merecía y más que llorar-
la encomendémosla siempre a dios y
nunca la olvidéis en vuestras oraciones.
señor, por los méritos de vuestra pre-
ciosísima sangre y por el amor que
guardáis a vuestra divina Madre y es-
posa apiadaos de su alma, dadle el
descanso eterno y a nosotros la gracia
de reunirnos con ella un día en vuestra
Compañía y también, entretanto, una
santa resignación a vuestra divina vo-
luntad. ¡señor tened piedad de ella y de
nosotros!”.

antes del nacimiento de antonio Pérez
de olaguer, hubo en la familia dos anto-
nios, hermanos del primero, que fallecie-
ron poco después de nacer:

“hoy a la una de la tarde dio a luz
Fanny un hermoso niño de 8 meses
que fue bautizado a las tres de la mis-
ma por presentar síntomas de conges-
tión pulmonar, por el M. R. P. Fray Gil-
berto Martín o. M. tuvimos la desgracia
de perderle a las cinco de la tarde del
mismo día de hoy. dios haya aceptado
nuestro sacrificio en bien de nuestras
almas, reparación de nuestras ofensas
y pecados. se le puso por nombre an-
tonio María. en el cielo interceda por
nosotros”.

“hoy 11 de enero de 1901 y después
de quince o más días de enfermedad y
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de más de veinticuatro horas de angus-
tia y constantes ahogos vuela al Cielo
el alma de nuestro precioso hijo antonio
a los ocho meses y 22 días dejándonos
en el mayor desconsuelo y con profun-
dísima pena. ha sido el más guapo,
hermoso y angelical de nuestros hijos.
dios nos los dio, suyo es; nos lo quita,
bendita sea su santa voluntad, que sea
siempre antes que la nuestra. sea en el
cielo nuestro intercesor”.

el 14 de abril de 1931 se proclamó la ii
República española. Luis Pérez samani-
llo no vio con buenos ojos ese cambio de
gobierno y no se equivocó pues, el des-
encadenante de la misma nos llevó a la
guerra civil:

“1931. día nefasto. ¡Pobre españa!
hoy se ha proclamado la República, y
para mí en medio de sombras y tristes
presentimientos. dios salve españa”.

el 6 de septiembre de 1915 se casó,
en La Garriga, su hijo primogénito Manuel
Pérez de olaguer. Luis Pérez samanillo
creyó conveniente escribirle una carta a
su hijo, donde le explicaba aquello que
sólo un padre puede explicarle a un hijo.
son consejos que bien se pueden aplicar
hoy en día, y en el futuro. Consejos que
nos los podemos aplicar nosotros y que
podemos, mejor dicho, debemos transmi-
tir a nuestros hijos:

“hijo mío, Manolo: eres mayor de
edad, te casas y entras de lleno en esa
fase de la vida que podríamos llamar
completa, en que la rama se desprende
del tronco y, formando raíces nuevas,

forma otro árbol que dará a su tiempo el
fruto de una nueva generación. ahora
bien: el nuevo estado que vas a con-
traer no es un juego, no es una cosa
que haya de tomarse a la ligera, por el
contrario, trae consigo un cúmulo de
deberes y obligaciones tan grandes,
que sin un espíritu fuerte y bien equili-
brado de fuerzas flaquean y la desdicha
hace pronto sus estragos en él.

a evitar esos estragos se encaminan
estos renglones o, mejor dicho, conse-
jos, que pueden servirte de guía para tu
mayor bienestar y la dicha de tu nuevo
hogar.

has hecho la elección espontánea
de la que va a ser la compañera de tu
vida. si bien es de suponer que la ha-
yas estudiado antes, has de seguir es-
tudiándola siempre, sacando de ese es-
tudio el molde en que has de fundir tu
conducta y proceder. si conoces bien el
carácter y modo de ser de tu esposa,
podrás evitar muchos contratiempos y
llegar a dominar su espíritu, sin violen-
cias y sin graves contradicciones, que
siempre son desagradables, y lo son
tanto más cuando más fuertes sean.
ten muy presente siempre que vale
muchísimo más evitar que tener que re-
mediar, que se adelante mucho más
con la persecución que con el mandato,
y aún más con la suavidad de carácter
que con la aspereza y brusquedad. Los
medios indirectos, a veces y según los
caracteres, son más convenientes y po-
sitivos; procura usar lo menos posible
de imperativos. no pierdas jamás la au-
toridad con amenazas vanas y mucho
menos con violencias sin fundamento.
Piensa antes de hablar y jamás riñas
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sin sobrada razón y sin haber ejercitado
antes la paciencia. sin perder la firmeza
de carácter, de marido la autoridad, sé
siempre tolerante y procura disimular
los defectos de tu esposa para que ella
quiera hacer otro tanto con los tuyos.
evita en absoluto la ociosidad, procúra-
te ocupación seria y asidua y acostum-
bra a tu mujer a tener ocupación y a cui-
darse seriamente de la casa. Las
diversiones, a su tiempo y con tasa.
Procura acompañar siempre en ellas a
tu mujer. Que la economía, el ahorro y
el buen orden reinen siempre en tu ca-
sa. no guardes secretos para tu mujer,
ni seas constante censor de sus actos,
y menos en el manejo de la casa, que a
ella corresponde. no olvides el buen
ejemplo, la paciencia y la perseverancia
son mejores y más poderosas armas
que las palabras, órdenes y enfados.
Pero más que todo esto, cuida mucho
de cumplir con tus deberes religiosos,
base de toda felicidad en este mundo;
cúmplelos y hazlos cumplir, dando más
que nada el ejemplo. jamás seas débil
en esto y procura no dejar tu Comunión
semanal, y si fuera diaria, mejor; la me-
jor prenda para vuestra mutua felicidad
ha de ser el estricto cumplimiento de
los deberes religiosos y la verdadera
devoción.

La sagrada Familia, jesús, María y
josé os bendigan y os concedan la feli-
cidad que anheláis, como os bendice y
pide por vosotros vuestro padre”.

Pocos meses después, del mismo año,
22 de noviembre de 1915, se casó su se-
gundo hijo, josé Pérez de olaguer. y co-
mo había ocurrido anteriormente, tam-

bién le aconsejó como tenía que compor-
tarse después de contraer matrimonio:

“hijo mío, Pepe: mañana te casas y,
aunque joven aún, vas a contraer el
más serio compromiso de tu vida y de-
beres importantísimos; deberes para
con dios, deberes para con la que será
la compañera de tu vida y madre de tus
hijos, deberes para contigo mismo; así,
pues, ten presente que el nuevo estado
que vas a contraer no es ningún juego,
muy al contrario; es tan serio y de tanta
trascendencia, que de él depende tu di-
cha y bienestar, y si tu conducta y pro-
ceder no corresponden a tus deberes y
a ellos no los amoldas, pronto verás
desaparecer la felicidad de tu nuevo ho-
gar y te verás agobiado de sinsabores e
inquietudes. a evitar esas desdichas
tienden estos renglones y para ellos pa-
so a darte estos consejos.

hace tiempo que tratas a la que será
tú esposa y es de creer que conozcas
su carácter; continúa, no obstante, es-
tudiándolo, pues en el conocimiento y
estudio del mismo podrás amoldar tam-
bién tu manera de ser. si conoces bien
el carácter de tu mujer, podrás evitar
muchos contratiempos y no pocos dis-
gustillos que a nada conducen, como
también llegarás a dominar su espíritu
sin violencias y contradicciones que só-
lo conducen a carcomer y derrumbar el
edificio de la paz y dicha del matrimo-
nio. ten muy presente que vale mucho
más prevenir y evitar que remediar, y
que se adelanta mucho más con la per-
suasión y el ruego, que con el mandato
y el uso del imperativo; no olvides que
conseguirás más con la suavidad de
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carácter y con cariño, que con la aspe-
reza, la brusquedad y el mal humor. Los
medios indirectos y preventivos casi
siempre son más eficaces, no pierdas
jamás la autoridad con amenazas va-
nas e inoportunas y menos aún con vio-
lencias e intemperancias, impropias de
toda persona bien educada.

Piensa mucho antes de hablar y
nunca riñas sin obrar razón y sin haber
ejercitado antes la virtud de la pacien-
cia; sin perder nunca la firmeza de ca-
rácter y la autoridad de marido, sé
siempre tolerante y procura disimular
los defectos de tu esposa, para que ella
haga otro tanto con los tuyos. evita en
absoluto la ociosidad y procura que tu
mujer esté también ocupada y se cuide
mucho de su casa y de sus hijos; no te
muestres con ella desconfiado y celoso
y mucho menos sin motivo evidente.
tampoco has de dejarla ir sola a todas
partes y menos dejar de atenderla en
todo; las diversiones, pocas y a su tiem-
po. Que la economía y el buen orden
reinen siempre en tu casa, procura el
ahorro siempre y jamás gastes más de
las tres cuartas partes de lo que ganes.
no guardes secretos para tu mujer, ni
seas constante e impertinente censor
de sus actos y menos en el manejo de
la casa, que sólo ha ella corresponde.

no olvides que el buen ejemplo, la pa-
ciencia y la perseverancia son mejores
y más poderosas armas que las pala-
bras, órdenes y enfados; pero más y
antes que nada cuida de cumplir con
tus deberes religiosos, base de toda fe-
licidad en éste mundo; cúmplelos tú pri-
mero y hazlos cumplir y que tu casa
tenga por modelo la santa Casa de na-
zaret; jamás seas débil en esto, procura
no dejar la Comunión semanal, y si
puede ser diaria, mejor aún.

jesús, María y josé, cuya bendición
imploro para vuestro nuevo estado, os
den su gracia y protección y os bendiga
como de corazón os bendice vuestro
padre que os ama”.

hasta aquí los autógrafos publicados
en el año 1941 por antonio Pérez de ola-
guer. un libro íntimo, familiar, que es un
acto de fe y de principios. Como hemos di-
cho anteriormente, estos escritos nos de-
ben hacer reflexionar. este ha sido el sen-
tido de estas páginas. no hemos
profanado una intimidad familiar. ha sido
un acto de fe hacia unas personas, unos
hechos y una manera de actuar que, en
una sociedad como la actual, se ha perdi-
do. La palabras de Luis Pérez samanillo
nos devuelven la fe en las personas por-
que, se quiera o no se quiera, por mucho
que los políticos actuales quieran atacar la
Religión Católica, el sentimiento puro, el
amor por dios, está profundamente arrai-
gado en nosotros aunque, muchos, ciegos
y sordos, no lo quieran ver o no lo sientan.
Reflexionemos al respecto y que dios nos
de la fuerza suficiente para salvar a esta
sociedad que, sin saberlo, anhela la pro-
tección divina. ■
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o ResuLta CuRioso encontrar en-
tre las filas del Carlismo la figura
de eminentes prelados hispano-
americanos provenientes de los

Reinos del Perú, como fue el caso del tru-
jillano don Blas de ostolaza, preceptor y
capellán de don Carlos v y uno de los pri-

meros mártires de la tradición. 1 en efec-
to, el ejemplo del deán ostolaza se repi-
tió posiblemente por una segunda vez,
con otro prelado proveniente de la provin-
cia de jauja, y que ocuparía un rol impor-
tante en la formación del legítimo recla-
mante al trono de las españas.
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Don Carlos VII

y el Arzobispo de Berito
Un episodio del Carlismo en el Perú

por Galo Garcés ávalos

I. EL ARZOBISPO DE BERITO. BREVE DESCRIPCIÓN DE SU FORMACIÓN

FORMACIÓN Y CARRERA ECLESIÁSTICA EN EL PERÚ. 

Manuel teodoro del valle y seoane
(1813-1888) 2, de ascendencia asturiana y
gallega, fue en sus inicios un protegido del
arzobispo de Charcas, y tras la batalla de
ayacucho (1824) —donde las últimas tro-
pas realistas del virreinato del Perú fueron
derrotadas por las huestes revolucionarias
comandadas por sucre —partió rumbo a

españa, en donde estudió leyes en la uni-
versidad de oviedo hasta el año 1829,re-
cibiendo la tonsura como capuchino fran-
ciscano en el Convento de san antonio
del Prado de Madrid en el año 1833.

Por aquellos años, pudo el joven fraile
peruano contemplar la usurpación de la
Corona en perjuicio de las reales prerro-

1.- Para la historia del dr. Blas de ostolaza, véase la obra de CandeL CResPo, Francisco. La azarosa vida
del deán ostolaza. segunda edición. Lima, 2013 (Primera edición, Murcia, 1971). Para el Carlismo y el desarro-
llo de dicho pensamiento, véase WiLheLMsen, alexandra. “el desarrollo de la ideología carlista, 1833-1876”, en
BuLLón de Mendoza, alfonso (ed.) Las Guerras Carlistas. Madrid, 1993, pp. 43-59. Para la historia de los Rei-
nos del Perú, véase aLtuve-FeBRes LoRes, Fernán. Los Reinos del Perú. apuntes sobre la monarquía pe-
ruana. segunda edición. Lima, 2001.

2.- sobre el arzobispo de Berito, existe una biografía realizada sobre su figura escrita por BRavo GuzMán, adol-
fo. el arzobispo de Berito. jauja, 1949. 



gativas del infante don Carlos María isi-
dro de Borbón, hermano del fallecido Fer-
nando vii y tío de la pequeña isabel ii, así
como legítimo heredero al trono de las
españas. 3

tras el abrazo de vergara(1839), con-
venio que puso fin a la Primera Guerra
Carlista (1833-1840) y que la princesa de
Beira calificó como “la traición de Maroto”,
don Manuel teodoro del valle se exilió en
Francia e italia, para posteriormente re-
tornar al Perú en el año 1840 de acuerdo
a Monseñor adolfo Bravo Guzmán, o en
el año 1853 de acuerdo al historiador Fer-
nán altuve-Febres, y en donde años más
tarde sería investido como primer obispo
de huánuco (1865). 4

Por una segunda vez, Monseñor del
valle contemplaría la ola devastadora del
liberalismo en europa, cuando acudió al
Concilio vaticano i (1869-1870) —convo-
cado por su santidad el Papa Pío iX
(1846-1878)— y fue testigo de su abrupta
suspensión tras la anexión de los estados
Pontificios por el Reino de italia, en el con-
texto del risorgimento italiano, en donde
los ejércitos de la antaño dinastía legiti-

mista de los saboya y del revolucionario
Garibaldi pusieron fin a sangre y fuego a
los estados soberanos de italia, destacan-
do en el proceso la enconada resistencia
del legitimismo en el Reino de las dos si-
cilias, calificado por los liberales de forma
peyorativa como Brigantaggio. 5

al igual que muchos otros prelados pe-
ruanos, como el caso de Bartolomé he-
rrera, obispo de arequipa, Monseñor del
valle también elevó su voz contra la inva-
sión de los estados Pontificios por el ejér-
cito del Reino de Piamonte-Cerdeña, des-
de su sede en huánuco, alegando:

“(…) Mas hoy, después que hemos
presenciado la toma de Roma por un
gobierno desleal e hipócrita; que hemos
podido contar los crímenes consentidos
ó cometidos día a día, por ese mismo
gobierno y los atentados mas atroces
contra nuestra santa religión, contra los
derechos de la iglesia, que son los de
dios, contra el vicario de jesucristo, el
sumo Pontífice, nuestro Padre en el
señor y al que debemos el mas tierno
amor y la mas profunda veneración, no
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3.- Para la batalla de ayacucho (9 de dic. 1824), véase vaRGas uGaRte, Rubén. historia de las batallas de
junín y ayacucho. Lima, 1974. Para los eventos que determinaron el estallido de la Primera Guerra Carlista
(1833-1840), véase la obra de suaRez veRdeGueR, Federico. Los sucesos de La Granja. Madrid, 1953; y del
mismo autor “sobre los sucesos de La Granja” en sánChez ManteRo, Rafael (ed.) homenaje a d. josé Luis
Comellas. sevilla, 2000, pp. 59-74.

4.- véase Rodezno, Conde de (tomás domínguez arévalo). La Princesa de Beira y los hijos de don Carlos.
Madrid, 1938, pp. 122-123.Para el retorno de Monseñor del valle al Perú, véase BRavo GuzMán, adolfo. el ar-
zobispo de Berito. jauja, 1949, p. 10 y aLtuve-FeBRes LoRes, Fernán. “el Carlismo en el Perú” en ayuso,
Miguel (ed.) a los 175 años del Carlismo. Madrid, 2011, p. 231; Para la ascensión de d. Manuel teodoro del valle
al recién creado obispado de huánuco, el 27 de marzo de 1865, véase BeRRoa, Francisco Rubén. Monografía
de la diócesis de huánuco: Contribución a la historia eclesiástica peruana. huánuco, 1934, p. 127.

5.- Para el proceso histórico de il Risorgimento véase RiaLL, Lucy. Risorgimento: the history of italy from na-
poleon to nation state. Londres, 2009. Para el Brigantaggio, véase el artículo de tuRCo, Giovanni. “Brigantaggio
y legitimidad: una perspectiva entre la historiografía y la filosofía” en Fuego y Raya: Revista semestral hispano-
americana de historia y política, n° 1 (abril de 2010), pp. 15-37.



vienen a nuestra mente palabras de
consuelo…” 6

seguidamente, el obispo de huánuco
condenaba el belicoso proceder de víctor
Manuel ii, con las siguientes palabras:

“en efecto: hacen veinte y tres años
que unsoberano, sin hacer pública
apostasía de esa fé pura y tierna, que
heredara de sus mayores, de esa pie-
dad que hacía el mayor timbre de la Ca-

sa de saboya, se ha ligado con sectas
tenebrosas y viene haciendo a la iglesia
de jesucristo una guerra sorda, pero te-
naz é impía”. 7

de retorno en el Perú, d. Manuel teo-
doro del valle fue designado en 1872 ar-
zobispo de Lima por órdenes del mismísi-
mo Pío iX, a la muerte de Monseñor josé
sebastián de Goyeneche y Barreda, an-
taño obispo de arequipa y XXii arzobispo
de la “Ciudad de los Reyes”. su elección
concordó con el primer año de gobierno
de Manuel Pardo y Lavalle, primer presi-
dente civil en la historia Republicana del
Perú (1872-1876), y famoso por sus ten-
dencias liberales y antimilitaristas, así co-
mo por la camarilla que le rodeó y por la
funesta alianza con Bolivia de 1873 que
posteriormente desembocaría en la de-
sastrosa Guerra del Pacífico. 8

dada la tendencia política imperante
durante el gobierno de Manuel Pardo,
Monseñor del valle, quizá el más eminen-
te de entre los clérigos ultramontanos en
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6.- vaLLe, Manuel teodoro del. Carta Pastoral que el iltmo. y Rdmo. sr. dr. d. Manuel teodoro del valle, dig-
nísimo obispo de huánuco, dirige al clero y fieles de su diócesis, con motivo de la reciente invasión de los es-
tados Pontificios. Lima, 1871, pp. 3-4. en el caso de Bartolomé herrera, su carta resulta similar en términos a la
del obispo de huánuco:“el mundo está viendo asombrado la injustificable invasión de los estados Romanos; el
despojo que de ellos se ha inferido al soberano Pontífice, representante de los derechos de la iglesia…” en ar-
chivo arzobispal de arequipa: Correspondencia 1856-1868, citado en ayuso toRRes, Miguel. “Bartolomé he-
rrera y la Contrarrevolución” en aLtuve-FeBRes LoRes, Fernán (ed.) Bartolomé herrera y su tiempo. Lima,
2010, pp. 112-118. 

7.- vaLLe, Manuel teodoro del. op. cit., p. 5.

8.- Para la figura de josé sebastián de Goyeneche y Barreda (1784-1872), hermano del primer Conde de
Guaqui, véase Rojas inGunza, ernesto. el Báculo y la espada: el obispo Goyeneche y la iglesia ante la ‘ini-
ciación de la República’, Perú 1825-1841. Lima, 2007.sobre la elección arzobispal, véase BRavo GuzMán, op.
cit., p. 70, y para la elección de Monseñor del valle como sucesor del arzobispo Goyeneche, pp. 126-127. Para
el gobierno de Manuel Pardo, véase MC evoy, Carmen. homo politicus: Manuel Pardo, la política peruana y sus
dilemas 1871-1878. Lima, 2007, p. 334, durante un viaje a jauja dada una enfermedad pulmonar (1857-1858),
Pardo había conocido a Monseñor del valle, junto al influyente prelado Bartolomé herrera y al ingeniero polaco
ernesto Malinowski, y de aquellas charlas surgió su primer trabajo académico “estudios sobre la Provincia de
jauja”.



el Perú 9, fue víctima de una campaña de
desprestigio acaecida tanto en su sede
como en el vaticano, donde Pedro Gálvez
egúsquiza, ministro del Perú ante la san-
ta sede, solicitó formalmente la destitu-
ción del arzobispo y su posterior reempla-
zo, pese a que no se configuraba causal
alguna para proceder con dicha medida. 10

en un gesto de humildad y de gran des-
prendimiento, d. Manuel teodoro del valle
renunció al arzobispado de Lima para evi-
tar comprometer las relaciones entre la
República del Perú y la santa sede, tras lo
cual el Romano Pontífice le nombró en
septiembre de ese mismo año Arzobispo
titular de Beirut o Berito, rango con el cual
Monseñor del valle ha pasado a la historia.

en el cruento periodo de la Guerra del
Pacífico (1879-1883), el arzobispo de Be-
rito actuó como consejero del Mariscal
andrés avelino Cáceres, quizá el más
eminente estratega peruano de la época
y organizador de las guerrillas que acaba-
ron desgastando al ejército chileno. im-
portante rol tuvo Monseñor del valle en el

Combate de Concepción, ocurrido en el
valle de jauja, su provincia natal, donde
alentó a los campesinos que se unían a
las tropas del Mariscal Cáceres ante los
continuos pillajes y confiscaciones el ejér-
cito chileno, vapuleado por el tifus. 11

en sus últimos años, el arzobispo de
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9.- Para el ultramontanismo en el Perú, véase BasadRe, jorge. “Para la historia de las ideas en el Perú: un
esquema histórico sobre el catolicismo ultramontano, liberal y social y el democratismo cristiano” scientia et Pra-
xis, n° 11 (1976), pp. 53-65. 

10.- véase MC evoy, Carmen. un proyecto nacional en el siglo XiX: Manuel Pardo y su visión del Perú. Lima,
1994, pp. 237-238. La autora menciona que “su posición [de Pardo] frente a las manipulaciones del obispo del valle,
que intentaba convencerlo para firmar un petitorio en contra del ataque a los derechos de Pío iX (lo que Pardo re-
chazó contestándole “los pueblos como los hombres tienen derecho a ser grandes”), prueban la independencia que
mantuvo frente a las influencias de la iglesia.” extrañamente, la autora no menciona dichas “manipulaciones”, y en-
salza la figura del siguiente arzobispo, Francisco orueta y Castrillón, el cual, a diferencia de Monseñor del valle, re-
sultó mucho más tratable para el gobierno de aquel entonces. Para la anulación de la elección del arzobispo de Be-
rito a la silla arzobispal de Lima, Pardo alegó vicios canónicos y constitucionales por parte del gobierno del anterior
presidente, josé Balta. está de más explicar que dichas artimañas no eran más que una burda excusa para encubrir
la necesidad por parte del Partido Civil de mantener excluido del sillón arzobispal de Lima a un clérigo ultramontano
como Monseñor del valle. véase asimismo BRavo GuzMan, op. cit., p. 106. 

11.- el historiador Luis alayza y Paz soldán (1886-1953) describió a Monseñor del valle como “(…)varón de gran
presencia, inteligente y culto. alto y corpulento, de tez pálida y ojos claros, nariz recta y mentón fuerte y profundo,
propio de los hombres de gran carácter: aunaba a su majestad episcopal, cierta marcialidad que delataba su espíritu
militar”, descripción citada por Mendoza, eduardo. La campaña de la Breña. Lima, 1993. tomo ii, p. 214. asimis-
mo, en las memorias del Mariscal Cáceres se menciona la conferencia celebrada en jauja en casa del arzobispo
de Berito: CáCeRes, andrés a. Memorias del Mariscal andrés a. Cáceres. Lima, 1986. volumen ii, p. 161.
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el clero limeño del siglo XiX se carac-
terizaba en ese entonces por el tradicio-
nalismo del que hacía gala, y que propa-
gaban en las escuelas bajo su égida. Fue
en ese entonces cuando se presentó ante
el puerto del Callao, un viernes 27 de ma-
yo de 1887 desembarcando del vapor
“serena”, la persona de don Carlos María
de los dolores de Borbón y austria-este,
séptimo de ese nombre, Rey de las espa-
ñas en el exilio, y quien entre los años
1872-1876 había levantado en armas el
norte de españa, estableciendo su corte
en la ciudad navarra de estella, siendo
sus hazañas inmortalizadas en las nove-
las de valle-inclán. 13

al fin de la tercera Guerra Carlista, y
en el contexto de su viaje por américa,

don Carlos vii, encubriendo su real pa-
tronímico bajo los títulos de duque de
Madrid y Conde de Breu, se presentó con
éste último en la Ciudad de los Reyes. iba
acompañado del Conde de Melgar, el
Conde de ayanz, y el teniente Coronel
Coma, su médico personal. 14

Como bien han descrito los reconoci-
dos historiadores héctor López Martínez
y Fernán altuve-Febres, la llegada del pri-
mer monarca Borbón —hospedado en el
hotel Maury— a tierras peruanas causó
sensación en la urbe limeña, y destaca-
das personalidades del momento fueron
a visitarle, comenzando por el entonces
presidente, Mariscal andrés avelino Cá-
ceres, el caudillo nicolás de Piérola, el
escritor y diplomático josé antonio de La-
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II. DON CARLOS VII EN LIMA (1877)

Berito fue apresado por los chilenos en el
Convento de santa Rosa de ocopa, y lle-
vado a Lima, tras urdir una ingeniosa ma-
niobra bursátil en perjuicio del Coronel
chileno Pedro Lagos. Falleció en Lima, en
el 1888, y en su testamento dispuso parte

de sus bienes a la realización de obras
benéficas. asimismo, fue uno de los prin-
cipales promotores del retorno de la Com-
pañía de jesús al Perú. 12

12.- Para el retorno de miembros de la Compañía de jesús al Perú en 1871, y el rol de Monseñor del valle en
dicho retorno, véase kLaiBeR, jeffrey (sj). La iglesia en el Perú: su historia social desde la independencia. Li-
ma, 1996, p. 215-216. tras el Concilio vaticano i, el obispo de huánuco esperaba poder traer sacerdotes jesuitas
consigo al Perú, para cuyo efecto solicitó los permisos necesarios al Presidente Balta y al Ministro de Culto, Ma-
nuel Pardo y Lavalle, futuro Presidente del Perú. en 1855 se había prohibido mediante ley el retorno de la Com-
pañía de jesús al Perú, más dicha ley fue superada por la Constitución de 1860.

13.- véase LóPez MaRtínez, héctor. “Cuando Lima fue carlista” en:sucedió hace más de un siglo. Lima,
1990, p. 89 y aLtuve-FeBRes LoRes, Fernán. “el Carlismo en el Perú” en ayuso, Miguel (ed.) a los 175 años
del Carlismo. Madrid, 2011, pp. 217-234. 

14.- Para el viaje de Carlos vii por américa, cabría señalar que a éste se le dieron honores de jefe de estado
a su paso por Colombia, Chile, argentina y Brasil. asimismo, la llegada del primer Borbón a México causó nota-
bles impresiones. véase ayuso, Miguel. Carlismo para hispanoamericanos. Buenos aires, 2007 y díaz y de
ovando, Clementina. Carlos vii: el Primer Borbón en México. México d. F., 1978.



valle, entre otros. 15 sin embargo, se des-
taca el siguiente episodio de la estadía
del reclamante carlista en Lima:

“Particularmente emotivo, fue su en-
cuentrocon monseñor Manuel teodoro
del valle, arzobispo de Berito. iba don
Carlos en su coche por la plaza de
santa ana, cuando vio a un prelado an-
ciano y fatigado, quien caminaba con
gran dificultad. al punto hizo detener al
vehículo y bajó para ofrecérselo al reli-
gioso. Grande fue su asombro y alegría
cuando reconoció en él a uno de sus
maestros de la niñez. tiernas manifes-
taciones de complacencia se hicieron
ambos caballeros —dijo un periodista

del El Comercio— y el arzobispo fue
conducido a su casa en el coche del
Conde de Breu, quien permaneció al-
gunos momentos en su compañía.” 16

es entonces cuando vienen a nuestra
mente las siguientes preguntas: ¿en qué
tiempo fue Monseñor del valle preceptor
del rey Carlos vii? ¿en dónde vivía el pa-
ra ese entonces joven príncipe legitimista
para cuando fue instruido por el aún fraile
del valle? a continuación, presentamos
un análisis de los posibles momentos y lu-
gares en donde Carlos vii pudo haber te-
nido como maestro al futuro arzobispo de
Berito.
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15.- nicolás de Piérola villena (1839-1913), apodado “el Califa”, fue satíricamente llamado por sus adversarios
“el Carlos vii peruano” por sus infructuosos intentos de hacerse con el sillón presidencial, aLtuve-FeBRes Lo-
Res, Fernán. op. cit., p.33-34.aparte de recibir numerosas visitas y honores, Carlos vii visitó el hospital dos de
Mayo –en honor al combate en el que el Perú preservó su independencia frente a la españa de isabel ii –y la
escuela normal de señoritas, en donde antaño funcionó el Convento de san Pedro y en donde las Madres del
sagrado Corazón impartían educación para futuras damas, siendo la directora una monja de familia carlista, la
Madre josefina Munarriz, y laborando allí también la Madre Cándida echevarría, quien en París fue tutora de la
hija mayor de don Carlos y de su esposa doña Margarita de Parma, la infanta doña Blanca de Borbón y Borbón,
futura esposa del archiduque Leopoldo salvador de habsburgo-Lorena, príncipe de toscana, y madre del archi-
duque Carlos Pío de habsburgo-Borbón, pretendiente a la Corona de españa en los años 1943-1953, bajo el
nombre de Carlos viii; véase de Las heRas y BoRReRo, Francisco. Carlos de habsburgo: un pretendiente
desconocido. Madrid, 2004.

16.- LóPez MaRtínez, op. cit., p. 70 y aLtuve-FeBRes LoRes, Fernán. op. cit., p. 34.el subrayado es
nuestro. 

III. PRIMERA HIPÓTESIS: SOBRE EL PERIODO DE FORMACIÓN DE CARLOS VII
A CARGO DEL ARZOBISPO DE BERITO (1851-1853).

sobre la educación del monarca carlis-
ta, es imprescindible remitirnos a la figura
de su madre, la archiduquesa María Bea-
triz de austria-este y saboya (1824-1906),
princesa de Módena y esposa del infante
juan, conde de Motizón, hijo menor de

Carlos v y hermano de Carlos vi, conde
de Montemolín. hija del duque legitimista
Francisco iv de Módena (1815-1846) y de
la princesa María Beatriz de Piamonte-
Cerdeña, doña María Beatriz de austria-
este fue hermana de Francisco v, último



duque reinante de Módena, Reggio y
Guastala (1846-1875) 17, y también de do-
ña María teresa de austria-este, condesa
de Chambord 18. La formación intelectual
del reclamante Carlos vii tuvo como ma-
yor influencia la de su madre, poseedora
de notables virtudes y de un carácter tra-
dicional y profundamente religioso. 19

tras cinco años difíciles de matrimonio,
la joven princesa se separó de su marido
aproximadamente entre los años 1851-52,
criando sola a sus dos hijos —los infantes
Carlos y alfonso—, en la corte de su her-
mano y cuñada en Módena, donde ambos
príncipes españoles fueron el centro de
atención de sus tíos, quienes carecían de
descendencia. en Módena viviría hasta el
año 1859, cuando el ducado fue sometido
por los ejércitos sardo-piamonteses. 20

encontramos entonces el primer espa-
cio de tiempo (c.1851/2-1853) en el cual
el infante niño Carlos María y el joven frai-
le teodoro del valle pudieron haberse co-
nocido, en tanto que teniendo en cuenta
que el capuchino franciscano se había
exiliado en Francia e italia tras el fin de la
Primera Guerra Carlista, Módena habría
sido una de sus opciones de exilio en tan-
to capital de un duque legitimista que ya
había albergado entre sus súbditos a va-
rios tradicionalistas españoles.

asimismo, es dable señalar que en la
capital de los este, el soberano favorecía
—al igual que sus ancestros— la actividad
de intelectuales católicos en la universidad
de Módena, en el seminario diocesano y
en otras instituciones que compartían la
misma línea ideológica tradicionalista. 21
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17.- a quien la Princesa de Beira calificaba de “inmaculado en política” en una carta a su hijo, el infante don
sebastián Gabriel de Borbón y Braganza, véase Rodezno, Conde de. op. cit.,p. 269, trieste, 3 de julio de
1868. en el año 1847, Carlos Luis de Borbón y Borbón, duque de Lucca (1824-1847) y de Parma (1847-1849)
permutó el ducado de Guastalaa su par modenés, a cambió de Pontrémoli y una porción de la comarca de Lu-
nigiana. tierras bellas que al juicio de los consejeros del duque, no beneficiaban en nada a Parma salvo la ob-
sesión del soberano por darle a su ducado una salida al mar. véase BaLansó, juan. La familia rival: La historia
silenciada de los Borbones que reinaron en Parma y disputaron el trono a juan Carlos de españa. Barcelona,
1994, p. 90.

18.- a quien con tanto cariño escribe don Carlos vii tras la muerte del Conde de Chambord en 1883, extin-
guiéndose con éste último la descendencia de Luis Xv y heredando los derechos al trono de las lises los Borbo-
nes de españa, teniendo –en palabras del duque de Madrid a su tía –el Conde de París y los orleans, “el último
lugar en la familia”, y por tanto en la sucesión. véase FeRReR, Melchor. escritos Políticos de Carlos vii. Madrid,
1957, pp. 117-118. Para una descripción de la Condesa de Chambord, véase BRoWn, Marvin L. the Comte de
Chambord: the third Republic’s uncompromising king. durham, 1967, p. 43. Para la muerte del Conde de
Chambord, véase kaLe, steven d. Legitimism and the Reconstruction of French society, 1852-1883. Baton Rou-
ge and London, 1992, p. 293. 

19.- véase WiLheLMsen, alexandra. “María Beatrice di austria-este savoia y la formación intelectual de su
hijo mayor, el pretendiente Carlos vii” en aportes, n° 36 (1998), pp. 69-86. Para una biografía de María Beatriz
de austria-este y saboya, archiduquesa de austria y Princesa de Módena, véase PoLo y PeyRoLón, Manuel.
La madre de don Carlos. valencia, 1906.

20.- del matrimonio de Francisco v con la princesa adelgunda de Baviera, no hubo descendencia salvo una
niña que murió a los pocos meses de nacida, tras lo cual el título de duque de Módena y Reggio pasó al archi-
duque Francisco Fernando, heredero al trono de austria-hungría, bajo condición que añadiera a su título el de
“archiduque de austria-este”. a la muerte de Francisco Fernando en el 1914, el título y los derechos al ducado
Modenés pasaron a la descendencia del emperador Carlos i de austria y de su esposa, zita de Borbón, princesa
de Parma. véase WiLheLMsen, op. cit., p. 73.

21.- véase CaMPaGnoLa, stanislao da. Cattolici intransigenti a Modena agli inizi della Restaurazione. Móde-
na, 1984.



Cabe resaltar el apego que tuvo d.
Carlos vii a sus preceptores religiosos,
como lo fueron monseñor Cesare Galva-
ni, miembro de una prestigiosa familia
modenesa, o el confesor jesuita de doña
María Beatriz, el padre Francesco venan-
zi, así como el jesuita español Francisco
ignacio Cabrera aguilar, quien influenció
en gran medida el desarrollo del futuro re-
clamante carlista.

asimismo, el padre Ramón Capdevilla
fue preceptor de los jóvenes infantes car-
listas durante la estadía de éstos en ve-
necia. 22

teniendo en cuenta la hipótesis aquí
presentada, don Manuel teodoro del va-
lle habría pasado los dos últimos años de
su exilio en Módena, habiendo conocido
al pequeño Carlos vii en el año 1851, pa-
ra cuando éste último contaba tres años
de edad. don Carlos había nacido en el
30 de marzo de 1848, y habiendo retorna-
do Monseñor del valle retornado al Perú
en el 1853, la última vez que se vieron pu-
do haber sido cuando el pequeño príncipe
contaba con cinco años de edad y el futu-
ro arzobispo de Berito con cuarenta años
aproximadamente. 23
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IV. SEGUNDA HIPÓTESIS: SOBRE UNA POSIBLE FECHA DE ENCUENTRO ENTRE CARLOS VII A
CARGO DEL ARZOBISPO DE BERITO (1869-1870).

adolfo Bravo Guzmán, en su biografía
de 1949 sobre Monseñor del valle 24, afir-
ma que éste regresó al Perú no en 1853,
como señala el dr. altuve-Febres, sino en
1840. Residía en jauja, su tierra natal,
siendo párroco en una iglesia aledaña
cuando en 1850 fue designado párroco de
la iglesia de santa ana, en la urbe limeña.
seguidamente, se hace mención de que
Monseñor del valle era reconocido entre
1852 y 1853 por el Colegio de abogados

de Lima por su sapiencia jurídica, y para
1854 era enviado al exilio en Chile junto a
su hermano don julián del valle por órde-
nes del Presidente josé Rufino echeni-
que (1851-1855), estando de regreso pa-
ra noviembre de dicho año. ya para 1865,
como hemos mencionado anteriormente,
era consagrado primer obispo de huánu-
co. 

el tercer día de junio del año 1868, el
Papa Pío iX convocaba a los obispos al

22.- véase WiLheLMsen, op. cit., p. 76, Carlos vii describía a su preceptor jesuita en las siguientes palabras:
“yo quería al P. Cabrera, le tenía un amor entrañable; me enseñaba historia de españa y me la hacía escribir;
ilustraba mi historia con armas de todas las provincias y con planos de batallas. sabía dar un deleite especial a
todo lo que enseñaba”. Para 1890, el P. Cabrera fue licenciado por la madre de don Carlos, causándole una enor-
me pena dado que era su principal nexo con la historia de españa.

23.- véase apéndice.

24.- en su mayor parte, las fechas citadas en el presente párrafo se encuentran en BRavo GuzMán, adolfo.
el arzobispo de Berito. jauja, 1949.josé Carlos Martín concuerda con las fechas brindadas por Monseñor Bravo
Guzmán, señalando que Monseñor del valle era párroco de santa ana desde 1850 y fue obispo de huánuco
desde 1864, discrepando en ésta última fecha con la mayoría de las fuentes. véase MaRtin, josé Carlos. “La
infancia de josé Pardo y Barreda” en Boletín del instituto Riva-agüero n° 9 (1975), p. 126, n. 8.



Concilio vaticano i, que habría de cele-
brarse en la Ciudad eterna, capital de los
estados Pontificios. La delegación perua-
na se encontraba conformada por tres clé-
rigos de fuertes convicciones ultramonta-
nas: d. juan ambrosio huerta, obispo de
Puno 25, d. josé Francisco ezequiel Mo-
reyra, obispo de ayacucho 26, y d. Manuel
teodoro del valle, obispo de huánuco. 27

se sabe que durante la XX Congrega-
ción General en el concilio, de fecha 3 de
febrero de 1870, tras la celebración de la
eucaristía por Monseñor spaccapietra,
arzobispo de esmirna, y la oración de las
preces por el Cardenal más antiguo, se
continuó la discusión respecto a la disci-
plina eclesiástica, interviniendo Monseñor
del valle, en donde criticó duramente a
los clérigos que abandonaban la sotana:

“para entrar al mundo de los nego-
cios o para asistir de forma más sencilla
a espectáculos públicos y casas de ci-
tas.” 28

es por estas fechas que el arzobispo
de Berito pudo haber encontrado entre
los zuavos pontificios que defendían al
Papa-Rey a un joven don alfonso Carlos
de Borbón y austria-este, hermano del re-
clamante legitimista al trono de san Fer-
nando y oficial de dicho regimiento de los
estados Pontificios, que combatió a las
huestes sardo-piamontesas de víctor Ma-
nuel ii en la Porta Pía, aquel fatídico 20
de septiembre de 1870. 29

entonces, de no haber sido “maestro
de la niñez” de don Carlos vii, y no ha-
berlo conocido ni educado hasta fines de
1853, ¿en qué años el arzobispo de Beri-
to pudo haber conocido al duque de Ma-
drid? La respuesta gira en torno a los
años 1869 y 1870, en los cuales Monse-
ñor del valle se encontró en la italia del
Risorgimento, tras asistir al llamado del
Romano Pontífice. Para ese entonces, el
monarca carlista tendría aproximadamen-
te veintidós años, casado desde 1867 con
doña Margarita de Borbón, princesa de
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25.- Primer obispo de Puno y autor de numerosos discursos, fue reconocido por su defensa de los indios du-
rante la rebelión de huancané, en 1866, donde salvó la vida de los oficiales y trató de impedir la cruenta repre-
sión que vino después, siendo ignorado. en 1874 renunció a su sede puneña y fue nombrado en 1880 obispo de
arequipa. Falleció en 1897, tras un loable apostolado. véase de PiÉRoLa, Felipe. anales de la iglesia de Puno,
bajo el Gobierno Pastoral de su dignísimo obispo Fundador, el ilustrísimo señor, dr. d. juan ambrosio huerta.
Puno, 1865, y FeRnández GaRCía, enrique (sj). Perú Cristiano: Primitiva evangelización de iberoamérica y
Filipinas, 1492-1600, e historia de la iglesia en el Perú, 1532-1900. Lima, 2000, pp. 391-392. 

26.- en el año 1867, Monseñor Moreyra se pronunció en contra de la desamortización de los bienes eclesiás-
ticos, así como el obispo de trujillo, Francisco orueta y Castrillón, y Monseñor del valle, obispo de huánuco,
siendo estos dos últimos futurosarzobispos de Lima. véase para mayores detalles, aRMas asín, Fernando.
iglesia: Bienes y Rentas. secularización liberal y reorganización patrimonial en Lima, 1820-1950. instituto de es-
tudios Peruanos, 2007, p. 65, n. 40.

27.- véase CaRBoneRo y soL, León. Crónica de Concilio ecuménico del vaticano. tomo iii. Madrid, 1870,
p. 47.

28.- CaRBoneRo y soL, op. cit., p. 478. Para la intervención de Monseñor valle, véase BeiRne, C. j. “Latin
american bishops of the First vatican Council, 1869-1870”, the americas, 25 1 (1968), p. 273.

29.- Para la carrera de don alfonso Carlos como zuavo Pontificio y su participación en la defensa de Roma
(1870), véanse sus Memorias, comentadas por el Marqués de villadarias y disponibles en la página de la Comu-
nión tradicionalista:www.carlismo.es.



Parma, y se encontraba a la expectativa
de un nuevo alzamiento tras la caída de
isabel ii en 1868. 30

Grande debió ser la impresión que del
venerable prelado tuvo el joven príncipe
legitimista al conocerlo, y si bien el arzo-
bispo de Berito no pudo haber sido pre-
ceptor del futuro Carlos vii —de acuerdo

a los datos que nos brinda Monseñor Bra-
vo Guzmán—, es dable resaltar la estima
y la admiración que le tuvo el soberano,
quien con galante detalle invitó al ya an-
ciano clérigo ultramontano a subir a su ca-
rruaje, y con quien compartió tiernas
muestras de complacencia, a decir del pe-
riodista que registró tan magno encuentro.
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Como presentamos en la primera hipó-
tesis señalada en los párrafos preceden-
tes, y teniendo en cuenta el que la noticia
señalaba que Carlos vii reconoció en el
arzobispo de Berito a uno de sus “maes-
tros de la niñez”, es dable señalar que el
prelado pudo haber sido preceptor del
monarca carlista entre los años 1851/2 y
1853, antes de su partida a su tierra na-
tal, en donde más tarde ostentaría altas
dignidades eclesiásticas además de efí-
meramente el sillón arzobispal. 

así pues, el reclamante carlista reco-
noció en la calles de Lima a su antiguo

preceptor, ya anciano, y con la cortesía de
un pupilo agradecido para con su maes-
tro, le llevó en su carruaje y platicaron ale-

CONCLUSIONES

30.- BaLansó, op. cit., p. 136. 

Arriba: familia de
María Beatriz.

Derecha: Manuel
teodoro del valle



gremente hasta que se despidieron, para
nunca volverse a ver. notable recuerdo
debió haber dejado el arzobispo de Berito
para que el Conde de Breu le recordara
con tanto cariño y respeto. 

si bien la segunda hipótesis —dada la
falta de concordancia respecto a las fe-
chas—, no daría lugar a plantear el posi-
ble periodo de instrucción que Monseñor
del valle pudo impartir al joven príncipe
Carlos de Borbón, lo cierto es que en los
años de 1869 y 1870, en los cuales pu-
dieron conocerse tras la asistencia del
obispo de huánuco al Concilio vaticano i,
debió dejar Monseñor del valle una hon-
da impresión en el joven príncipe legiti-
mista, cuyo camino le deparaba ser el fu-
turo adalid del tradicionalismo hispánico.

Para cuando Monseñor del valle partió
de este mundo, en el año 1888, dejó el re-
cuerdo de un prelado fiel a la iglesia y su
patria, defensor de las prerrogativas pon-
tificias y eclesiásticas y así como Bartolo-
mé herrera, acérrimo enemigo del libera-
lismo que el Partido Civil preconizaba.

Quizá junto al más insigne represen-
tante del catolicismo ultramontano en el
Perú, Manuel teodoro del valle ha pasa-
do a la historia como el clérigo patriota y
fiel a la iglesia que, aparte de ser principal
colaborador del adalid de la resistencia
peruana en la Guerra del Pacífico, pudo
ser también el preceptor del legítimo rey
de las españas, quien tanto cariño le pro-
fesó en su visita a la Ciudad de los Re-
yes. ■
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APÉNDICE.
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30.- BaLansó, op. cit., p. 136. 
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uando hay Que desCuBRiR un nuevo Mundo

o hay que domar al moro, 

o hay que medir el cinturón de oro 

del ecuador, o alzar sobre el profundo 

espanto del error negro que pesa 

sobre la Cristiandad, el pensamiento

que es amor en teresa

y es claridad en trento,

cuando hay que consumar la maravilla

de alguna nueva hazaña, 

los ángeles que están junto a su silla, 

miran a dios... y piensan en españa. ■

La Bestia y el Ángel

C

por José María Pemán

(Fragmento)



eñor Presidente del instituto Bo-
naerense de numismática y an-
tigüedades, embajador, dr.

eduardo a. sadous, señores Miembros
de la institución, señoras, señores, ami-
gos.

antes de comenzar mi exposición,
quiero testimoniar mi profundo agradeci-
miento al señor Presidente, por sus tan
generosas palabras de recibimiento que
—sin duda— están inspiradas en los la-
zos de amistad que nos unen y las inquie-
tudes culturales que compartimos. al mis-
mo tiempo asumo el compromiso que me
crea esta incorporación, que no es otra
que la de coadyuvar a los propósitos que
ésta más que centenaria institución se ha
propuesto desarrollar en el campo de sus
diversas disciplinas. Muchas gracias a to-
dos sus distinguidos Miembros y muchas
gracias a todos los que me acompañan
en esta ocasión.

Cuando se me anunció que debía ofre-
cer una conferencia en ocasión de mi in-
corporación a esta prestigiosa institución,
me pareció oportuno referirme a santiago

de Liniers, cuando vemos que nuestros
calendarios de efemérides patrióticas pa-
decen de una extraña amnesia, que ha
borrado de su memoria a quien fuera el
héroe de la Reconquista de Buenos aires
en 1806, virrey del Río de la Plata y már-
tir de sus principios. 

Por tal motivo, quienes nos dedicamos
a estudiar el pasado, tenemos la obliga-
ción de rescatar la memoria de su ilustre
figura, para que surja airosamente de sus
tan zarandeadas cenizas y sea recordada
en su verdadera dimensión histórica.

Felizmente, es mucho lo que se ha es-
crito sobre su tan atribulada existencia
signada por una perseverante adversidad
que lo acompañará hasta su trágica
muerte. 

Recordemos —al menos en forma muy
sucinta— que santiago de Liniers comen-
zó su bizarra actuación rioplatense, cuan-
do el 15 de diciembre de 1788, arribaba a
Montevideo, como segundo Comandante
de la fragata española santa sabina, jun-
to con su malagueña esposa juana Úrsu-
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Santiago de Liniers y el fuerte

influjo de su personalidad

por Bernardo Lozier almazán

Palabras pronunciadas el 26 de noviembre de 2013, con motivo de su incorporación al
Instituto Bonaerense de Numismática y Antigüedades, en calidad de Miembro de Número.



la de Membielle, en estado de gravidez,
su pequeño hijo Luis, y una criada traída
de la Península. 

Pocos días después, precisamente el
10 de enero de 1789, juana Úrsula daba
a luz a su segundo retoño, bautizado con
los generosos nombres de ocho santas
tutelares: antonia María del Carmen jo-
sefa Rafaela Buenaventura Margarita hi-
gina de Liniers y Membielle. 

aquel feliz acontecimiento muy pronto
se vio entristecido por una funesta enfer-
medad que, en la madrugada del 23 de
marzo de 1790, le quitó la vida a su espo-
sa. La partida de defunción dice textual-
mente que murió:

“en la Comunión de nuestra Madre
iglesia, habiendo recibido los santos
sacramentos de la penitencia, viatico y
extremaunción, de edad de unos 30
años“. 

Pero el destino le tenía reservado otro
infausto suceso, cuando el 13 de sep-
tiembre de 1790, también moría la recién
nacida hija, de apenas diez y ocho meses
de existencia. 

así, de manera tan desdichada, san-
tiago de Liniers comenzó a enfrentar las
adversidades que le depararía el Río de
la Plata.

Poco tiempo después abandonó Mon-
tevideo para avecindarse en Buenos ai-
res, donde muy pronto consoló su viudez
contrayendo nuevo matrimonio, el 3 de
agosto de 1791, con la linajuda porteña,
María Martina de sarratea y altolaguirre,

con quien compartió las apreturas econó-
micas de su magra paga de segundo jefe
del apostadero de la Real armada en el
Río de la Plata.

Recién el 5 de noviembre de 1802, y
luego de mucho bregar obtuvo del virrey
del Pino el nombramiento de “Goberna-
dor de los treinta Pueblos de Misiones“,
designación de rimbombante denomina-
ción y muy escasas satisfacciones, de
donde regresó a los diez y nueve meses,
luego de soportar todo tipo de privacio-
nes, sin haber podido cobrar un solo real
de sus adeudados haberes.

sin duda la adversidad se había ensa-
ñado con Liniers, si recordamos que en el
viaje de regreso de las Misiones comen-
zaba su via crucis, cuando la muerte le
arrebata a su segunda esposa, María
Martina, y a su pequeña hija Francisca de
Paula, ambas víctimas de una extraña
enfermedad que los historiadores, hasta
el presente no hemos podido determinar,
aunque coincidimos en suponer que se
trató de un morbo contagioso. 

Como todos sabemos, las invasiones
inglesas al Río de la Plata, de 1806 y
1807, le brindaron a Liniers la oportuni-
dad de protagonizar una de las páginas
más gloriosas de nuestra historia.

Fiel al propósito de nuestra conferen-
cia, expresada en su título, no me referiré
a la tan sabida actuación rioplatense de
santiago de Liniers, como héroe de la Re-
conquista y defensa de Buenos aires, su
posterior actuación como virrey interino,
Gobernador y Capitán General del Río de
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la Plata, Presidente de la Real audiencia,
jefe de escuadra y Regidor Perpetuo de
la Ciudad de Buenos aires. 

Pero —como siempre ocurre— aque-
llos fulgurantes días de gloria, fueron efí-
meros y tuvieron su ocaso. esta vez ge-
nerado por los sucesos ocurridos en la
españa caída bajo la dominación napole-
ónica, mientras que aquí en el Río de la
Plata sus poderosos enemigos políticos,
don Martín de alzaga y Francisco javier
de elío, aprovecharon aquel momento de
confusión para intentar su deposición.

aquellos acontecimientos debieron ser
premonitorios para Liniers, si recordamos
que lo testimonia prematuramente en
aquella carta que, el 30 de julio de 1808,

le enviara al Ministro de Guerra de la Cor-
te, en la que le manifiesta sus temores
por el futuro de sus hijos, “cinco varones
y tres mujeres —le dice— los primeros no
inquietan mi imaginación, porque tengo
esperanzas de que sabrán asegurar su
subsistencia con honor, sirviendo a su
Majestad, pero las segundas quedarán
abandonadas y expuestas a la indigencia
en el momento que yo deje de existir“.

tremendo presagio que se cumpliría
con implacable rigor cuando en junio de
1809 llegara a Buenos aires don Baltasar
hidalgo de Cisneros para reemplazarlo
en su función de virrey.

Lo que no sabía Cisneros es que las
invasiones inglesas habían sembrado en
el Río de la Plata las semillas de la insu-
rrección que germinaría en Mayo de
1810.

Fue por ello que Liniers le advertiría a
Cisneros, en carta fechada en Córdoba,
el 19 de mayo de 1810, que había en
marcha “un gran plan formado y organiza-
do de insurrección, que no espera más
que las primeras noticias desgraciadas
de la Península […], en el día le digo que
positivamente reinan las ideas de inde-
pendencia, fomentadas por los rebeldes
que han quedado impunes“, en un último
intento de evitar el desastre le seguía di-
ciendo: “Cisneros: esto está endiablado;
yo daría un dedo de la mano por tener
una hora de conversación contigo. Estás
rodeado de pícaros; varios de los que
más confías te están engañando“. Pero
—como sabemos— nada pudo hacer Li-
niers para socorrer a Cisneros y evitar la
insurrección que ya estaba en marcha. 
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en aquella extensa carta Liniers tam-
bién le recomendaba a Cisneros que de-
bía implementar una política inflexible con
los sublevados, incluso recurriendo a la
aplicación de la pena capital.

sin duda Liniers, fue de los primeros
que advirtieron la verdadera dimensión
de los hechos que se avecinaban. al mis-
mo tiempo —pero sin advertirlo— había
sellado su funesto destino. aquel presa-
gio se cumpliría a partir del 25 de mayo
de 1810. 

santiago de Liniers, fiel a sus princi-
pios monárquicos, no aceptó el nuevo ré-
gimen político, por lo que se sublevó en
Córdoba, en un vano intento de recuperar
estos dominios a la Corona española.
aquellos acontecimientos todos lo cono-
cemos.

es oportuno recordar que pocos días
antes de su detención, Liniers había reci-
bido una carta de su suegro, don Martín
de sarratea, por la que pretendía disua-
dirlo de su actitud antirrevolucionaria. 

nuestro personaje no vaciló un instante
en defender sus principios y legar a sus hi-
jos el testimonio de su honroso proceder.

así fue como su respuesta fue la más
firme declaración de sus principios. Fe-
chada en Córdoba el 14 de julio de 1810,
le decía:

“... no puedo ponderarle a vuestra
Merced el sentimiento que me ha cau-
sado el verle alucinado por los falsos
principios de unos hombres que olvi-
dando los principios más sagrados del

honor, de la Religión y de la lealtad se
han levantado contra el trono, contra la
justicia y contra los altares“. 

seguidamente le interroga severamen-
te, cuando le dice:

“¿Cómo siendo yo general, un oficial
quien en treinta y seis años he acredita-
do mi fidelidad y amor al soberano, qui-
siera usted que en el último tercio de mi
vida me cubriese de ignominia, quedan-
do indiferente en una causa que es la
de mi Rey; que por esta infidencia deja-
se a mis hijos un nombre, hasta ahora
intachable, con nota de traidor?“ 

Liniers concluyó su conmovedora res-
puesta manifestándole:

“señor, estimaré comunique usted la
presente a cuantos le pregunten por mí,
que quiero que todo el mundo conozca
mi modo de pensar, en la inteligencia
que con el dogal al cuello, ni con la cu-
chilla sobre la garganta desmentiré es-
tos sentimientos“...

y así lo hizo aquel oprobioso 26 de agosto
de 1810.

detengámonos —al menos un instan-
te— en aquel tan lúgubre día, cuando a
las dos y media de la tarde, en el Monte
de los Papagayos, los condenados san-
tiago de Liniers, el brigadier juan Gutié-
rrez de la Concha, el coronel santiago
alejo de allende, el doctor victorino Ro-
dríguez y el tesorero de la Real hacienda,
joaquín Moreno, estaban formados ante
el pelotón de fusilamiento. Liniers rezaba
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el rosario mientras se preparaba para la
confesión. 

Llegado el momento de la ejecución,
fue el único que rechazó la venda sobre
sus ojos, porque quiso enfrentar la adver-
sidad como siempre lo había hecho. Fue
en aquel trágico momento que Liniers le di-
jo a quien intentaba vendarle los ojos:
“¡Quita, nunca he temido a la muerte y mu-
cho menos cuando muero por mi fidelidad
a la nación y al rey!“ y en voz muy queda
imploró el auxilio de la virgen del Rosario.

el teniente coronel juan Ramón Bal-
carce levantó la espada y los fusiles
apuntaron, una cerrada descarga atronó
el espacio. Liniers cayó aún con vida, do-
mingo French lo ultimó de dos disparos
en la sien.

Por si falta hiciere, conviene destacar
que la actitud tan heroica y ejemplar de
Liniers en los últimos momentos de su
existencia, es el más fiel testimonio de
sus firmes principios.

en Buenos aires se recibió con gran
tristeza y consternación la infausta noticia
de su fusilamiento, cuyo bien ganado

prestigio de nada le valió ante la sin razón
de sus verdugos. 

Por el contrario, fue el factor que preci-
pitó su muerte, así lo reconoce juan Ma-
nuel Beruti en sus Memorias cuando dice:

“La junta determinó quitarle la vida
[...] porque de traerlo a esta capital hu-
biera el pueblo y tropa pedido por Li-
niers, y habría sido ocasión de una su-
blevación general, y por obviarlo se lo
ejecutó“

de manera tan impía, los hombres de
Mayo —paradójicamente en nombre de
Fernando vii— ajusticiaron a quien se ha-
bía levantado —con verdadera lealtad—
en defensa de la monarquía española. 

este es el legado moral y espiritual que
santiago de Liniers nos ha dejado a los
argentinos. 

a sus hijos solamente les legó, como
único y valioso patrimonio, el ejemplo de
su lealtad a sus principios, que como ve-
remos se proyectó sobre su descenden-
cia con atávico influjo. 
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Luego de su trágica muerte, una tre-
menda desdicha se proyectó sobre la
descendencia de santiago de Liniers. Re-
cordemos que sus hijos debieron afrontar,
en total desamparo, la ingratitud de que
fue objeto su ilustre progenitor.

así fue como de los ocho hijos que lo
sobrevivieron, solamente tres de ellos
permanecieron en el Río de la Plata, el
resto buscó refugio en europa.

Los tres hijos que quedaron en estas
tierras fueron María del Carmen de los
dolores tomasa josefa Martina escolás-
tica Pantaleona de Liniers y sarratea, que
había contraído sagradas nupcias con
juan Bautista Perichon de vandeuil, con
ilustre descendencia en Buenos aires
hasta nuestros días. 

su hermana enriqueta María de los
dolores de Liniers y sarratea, que falleció
soltera, y el pequeño juan de dios de Li-
niers y sarratea, por aquellos días pupilo
en el Colegio de Monserrat, de Córdoba,
donde falleció el 11 de noviembre de 1811
y está sepultado en la iglesia del mismo
colegio.

Los demás hijos, como ya dijimos, se
refugiaron en europa: josé atanasio de
Liniers y sarratea, que casado en Francia
con la linajuda olimpia de jarnó, fundó la
línea francesa de esta familia franco-rio-
platense con distinguida descendencia
hasta la actualidad en la que se sucede el
título de condes de Buenos aires.

sus hermanos, en cambio, encauzaron
sus vidas en españa. ellos fueron Luis de
Liniers y Membielle, el primogénito de su
primer matrimonio. Casado con Rita Mar-

tínez de junquera y vélez de Guevara,
tuvo un único hijo, muerto a temprana
edad, por lo que su descendencia quedó
trunca.

Medio hermano del anterior fue, san-
tiago tomás María del Rosario de Liniers
y sarratea, al igual que su padre ingresó
en el ejército español el 10 de enero de
1820. siendo destinado al Perú formó
parte de las tropas realistas que luchaban
contra el ejército revolucionario. así fue
como participó de las batallas de huanca-
yo, huamanga, Cangallo, haura y en la
evacuación de la ciudad de Lima. en
agosto de 1821 integró la expedición que
tomó la fortaleza del Callao, acompañan-
do al brigadier josé Canterac. en Moque-
gua tuvo activa y brillante intervención, y
por último en la épica derrota de ayacu-
cho, batalla en la que las tropas españo-
las perdieron el último baluarte de su po-
derío en américa.

tomado prisionero, en virtud de lo
acordado en la capitulación, pudo regre-
sar a españa en 1826, donde fue ascen-
dido al grado de Capitán en atención a su
meritoria actuación. su foja de servicios
destaca que “su mérito particular es la fi-
delidad“ porque “todo lo ha perdido por no
seguir al partido de los rebeldes“, lo cual
nos revela la similitud con los principios
heredados de su padre. aquella foja de
servicios también resalta que:

“no había en europa una familia que
más sangre haya derramado para con-
trarrestar las revoluciones modernas.
en la guerra de la vendée, donde se
hallan los mayorazgos de su casa pa-
terna, pereció la flor de sus parientes“. 
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este ilustre hijo de santiago de Liniers
perdió la vida en un naufragio, soltero y
sin sucesión.

su hermano Mariano tomás de Liniers
y sarratea, también ingresó al ejército es-
pañol, siendo también destinado al Perú
donde intervino en huancayo, huamanga
y Cangallo, en 1821 en la expedición al
Callao y posterior retirada. Por su brillante
actuación en la batalla de Moquegua, re-
cibió las felicitaciones del brigadier Can-
terac y las jinetas de Capitán. junto con
su ya mencionado hermano también fue
tomado prisionero en la batalla de ayacu-
cho y liberado en 1826.

ya de regreso en españa, concluyó su
brillante carrera militar con el grado de co-
ronel y adornado con los muy honrosos
otorgamientos de la Real orden america-
na de isabel la Católica, Caballero Gran
Cruz de la Real y Militar orden de san
hermenegildo y la de san Fernando de
Primera Clase.

nos parece de justicia reconocer que
su bizarra actuación militar estuvo guiada
por el fuerte influjo del legado paterno.

este ilustre personaje había contraído
sagradas nupcias con Caritina Luisa Ga-
llo-alcántara, fundando esta línea espa-
ñola de los Liniers.

Fruto de este matrimonio fue, santiago
enrique de Liniers y Gallo-alcántara, un
personaje notable en la política española
de la segunda mitad del siglo XiX. Basta
recordar que desde muy joven se incor-
poró al carlismo cuyos principios legiti-
mistas defendió con su afilada pluma en
los periódicos más prestigiosos de este
pensamiento, como lo fueron La Margari-
ta y La esperanza, de Madrid. 

académico de la Lengua integró la Co-
misión para la reforma del diccionario pu-
blicado por esa corporación. autor de no
pocas obras literarias, por si interesa —
sobre todo a los bibliófilos—, hago men-
ción de una obra de su autoría que lleva
el curioso titulo de: “La Filocalia o arte de
distinguir a los cursis de los que no lo
son“, que escrita con un gran sentido del
humor, es una aguda crítica a la cursile-
ría. Publicada en 1868, en la imprenta de
tomás Fontanet, tuvo gran difusión en la
sociedad madrileña de aquellos tiempos. 

el prestigioso diario madrileño aBC, en
su edición del 30 de mayo de 1987, le de-
dicó un comentario periodístico, desta-
cando que la obra:

“es un filón para lingüistas e historia-
dores de talante sociológico, un suplicio
para los cursis de entonces y de ahora
y un deleite para cualquier lector que
aprecie el ingenio cáustico“.

dedicado a la política fue Gobernador
Civil de Madrid en 1899, diputado y se-
nador vitalicio desde 1900. Por Real des-
pacho del 30 de agosto de aquel mismo
año se le concedió el título español de
Conde de Liniers y también vistió el hábi-
to de la Real Maestranza de Caballería de
zaragoza.

su esposa, da. María teresa de Mugui-
ro y Cerrajería, perteneció a la Real orden
de damas nobles de la Reina María Luisa.

don santiago enrique de Liniers y Ga-
llo alcántara, murió el 12 de mayo de
1908, dejando de su matrimonio una muy
ilustre descendencia hasta nuestros días.

Para concluir esta reseña familiar —en
beneficio de vuestra paciencia—, solo
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nos queda ocuparnos de la última hija del
célebre ajusticiado por el gobierno revolu-
cionario de Buenos aires, María de los
dolores de la Cruz Concepción de Liniers
y sarratea quien, también refugiada con
sus hermanos en españa, contrajo matri-
monio con el andaluz Pedro Pascual de la
hoz, el 17 de agosto de 1825, en la ma-
drileña parroquia de san Luis.

no podemos dudar, que María de los
dolores compartió con su esposo aque-
llos principios tradicionalistas e ideas mo-
nárquicas que recibiera de su padre, por-
que don Pedro de la hoz era un ferviente
carlista, como decidido partidario de Car-
los v, de la dinastía legitimista. 

así fue como el 1º de agosto de 1844
asumió la dirección del prestigioso perió-
dico carlista titulado La esperanza, cargo
que desempeñó durante dos décadas,
contando con la amistad y la colaboración
de prestigiosos pensadores de la talla de
jaime Balmes, antonio aparisi y Guijarro,
Magín Ferrer, atilano Melguizo o Cándido
nocedal, que mantendrían en alto la ban-
dera de las aspas de borgoña durante las
guerras carlistas.

don Pedro de la hoz falleció el 17 de
diciembre de 1865, luego de recibir los
santos sacramentos y la Bendición de su
santidad Pío iX, quien al mismo tiempo le
envió a su viuda, María de los dolores Li-
niers, una preciosa medalla de oro, como
testimonio del afecto que le profesaba a
tan insigne periodista católico tradiciona-
lista.

su hijo, don vicente de la hoz y Li-
niers, a la muerte de su padre, asumió la
dirección del periódico La esperanza, que
continuó la lucha que iniciaran sus pa-
dres. Fue por ello que don Carlos vii, lo
designó en 1870 con el honroso cargo de
Ministro de Gracia y justicia de la Corte
carlista.

el 1º de diciembre de 1875 fundaba el
periódico carlista “La Fe“, que dirigió has-
ta su muerte ocurrida el 8 de octubre de
1886

así, por vía de síntesis, hemos memo-
rado la brillante trayectoria de la descen-
dencia de santiago de Liniers, que perdu-
ró hasta los albores del siglo XX,
trasmitiendo a la posteridad los valores
trascendentales de sus principios. ■

Custodia.. 51

PauL GRoussaC: Santiago de Liniers. Conde de Buenos Aires, Buenos aires, 1907.

eXeQuieL CÉsaR oRteGa: Santiago de Liniers. Un hombre del antiguo régimen, La Plata, 1964.

ideM: La primera pena de muerte resuelta por la Junta de Mayo. La tragedia de Cruz Alta y su problema
histórico, Buenos aires, 1954.

BeRnaRdo LozieR aLMazán: Liniers y su tiempo, Buenos aires, 1990.

FR. aLBeRto saGuieR FonRouGe o.P.: El perfil espiritual de don Santiago de Liniers, Córdoba, 2006.

jeanette C. de La CeRda donoso: Santiago de Liniers: esposo, padre y abuelo. Apuntes sobre su estadía
en Córdoba y Alta Gracia, Córdoba, 2006. 

MaRCeLa asPeLL: Santiago de Liniers. La pasión y el infortunio, Córdoba, 2006.

aRChivo doCuMentaL: Museo de La estanCia jesuítiCa de aLta GRaCias y Casa deL veRRey LinieRs, Córdoba.

aRChivo PaRtiCuLaR deL autoR.

FUENTES BIBLIOGRÁFICAS Y DOCUMENTALES



Custodia52

¡soldados de la patria! ¡valientes caballeros!

¡Calzad vuestras espuelas! ¡templad vuestros aceros!

¡Mantened con gloria las gestas de hidalguía!

¡La tradición hispana no ha muerto todavía!

no ha muerto porque corre pujante y ardorosa.

La sangre de sus hijos, semilla generosa,

que heroicos paladines en ruda lid vertieron.

¡hidaLGos! ¡honrad a los que fueron orgullo de la Patria y ejemplo de la historia!

y, al recordar su muerte, que está sonando a gloria,

¡juRad ahoRa ConMiGo LuChaR Con vaLentía!

y, a fe de caballeros, cuando llegare el día

en que el clarín guerrero nos llame a la campaña,

antes que el enemigo nuestra bandera ultraje,

y españa se rindiera a extraño vasallaje,

¡Morir también sabremos, por dios y por españa! ■

La Santa Tradición

S

por Andrés Rubio Polo

(Extracto)

¡



L aRtiCuLo intenta un estudio de
las clases y la marinería en las
primeras escuadras argentinas

al mando del almirante Guillermo Brown
entre 1814-1830, con referencia al reclu-

tamiento de los marineros y en especial a
la determinación del origen nacional o ge-
ográfico de sus miembros a fin de mostrar
la importancia que tuvo el aporte extran-
jero para la formación de esas escuadras.

Custodia.. 53

El aporte extranjero a la conformación de
las tripulaciones de las escuadras

argentinas en las Guerras de
Independencia y del Brasil. (Extracto)

E

h
is

to
R

ia

por julio M. Luqui-Lagleyze

INTRODUCCIÓN

el presente es un avance de investiga-
ción de la parte referida a las clases de la
marinería en un trabajo de largo aliento de-
dicado a las escuadras del almirante Gui-
llermo Brown en sus aspectos internos, or-
ganizativos navales, buques, tácticas de
combate, armamento, sanidad y vida a
bordo. Lo que hoy presentamos está dedi-
cado al reclutamiento, el origen nacional o
regional y las funciones de las tripulacio-
nes de las escuadras desde las de la cam-
paña naval de 1814 [...], entendiendo que
el término "tripulación" designa a todos los
hombres de mar que tripulaban —pero no
comandaban— un buque de guerra: oficia-
les de mar, artilleros de preferencia, mari-
neros, soldados de guarnición y grumetes.

Las fuentes para el estudio de la mari-
nería y la tropa de marina de las escua-

dras argentinas, de esta y todas las épo-
cas, son numerosas pero sumamente dis-
pares en sus contenidos y a veces esca-
sas en los datos o información que
brindan. Por lo tanto, el estudio sociológi-
co del componente humano de las escua-
dras se hace dificultoso —aunque no im-
posible— y quizás por ello interesante.

en el momento estudiado, primer tercio
del siglo XiX, el cuerpo documental básico
está conformado por las listas de revista
elaboradas para la Comisaría de Marina
por las autoridades de los buques y para el
abono de los haberes de las tripulaciones.
de estos documentos obtenemos: los da-
tos generales del buque, los nombres, ubi-
cación y especialidad de los marineros, o
el arma, si se trata de tropa (infantería y ar-
tillería de línea y/o de marina), las altas y



bajas de marineros, las novedades de re-
clutamiento y las perdidas por deserción,
muerte en combate o enfermedades, etc.
Las listas de revista nos brindan la estruc-
tura orgánica íntegra de un buque, y su-
madas nos dan la de una escuadra. Los
documentos que complementan a estas
listas son las filiaciones, levantadas al mo-
mento del reclutamiento, en la forma de
papeletas o como libro de registro.

Para el estudio de los oficiales de mar,
los sargentos y los cabos de infantería de
marina, las fuentes son las mismas seña-
ladas. Lamentablemente, en la época de
nuestra Guerra de independencia, y has-
ta después de la del Brasil, se hicieron
muy pocas fojas de servicios —ni de ofi-
ciales de mar, ni tan siquiera de los oficia-
les de línea—, por lo que los datos, aun-
que muy ricos, nunca son tantos como en
una foja personal.

Para el presente estudio hemos releva-
do y seleccionado, para la campaña de
1814, los papeles que fueron del armador
de la escuadra, el comerciante de origen
norteamericano Guillermo Pio White, los
cuales se hallan depositados en el archi-
vo General de la nación argentina, sala
vii—Colección Carranza, y de los que
hay copias fotográficas en el archivo del
departamento de estudios históricos na-

vales. en tanto que para los 15 años si-
guientes a la caída de Montevideo, esto
es la época de las campañas corsarias de
la Guerra de la independencia y de la del
Brasil, de 1815 a 1830, hemos utilizado la
documentación original depositada en el
archivo del departamento de estudios
históricos navales y las copias de los li-
bros de registro y filiaciones de tripulacio-
nes cuyos originales se hallan en el archi-
vo General de la nación y se señalan
puntualmente.

el trabajo pretende reconstruir las difi-
cultades y características del reclutamien-
to de tripulaciones en esos años, así co-
mo el origen nacional y geográfico de los
marineros para ver cuál fue el aporte ex-
tranjero y cuál el criollo en la formación de
las mismas.

de esta documentación hemos extraí-
do los datos que eran de interés a fin de
comprender cómo y por qué los oficiales
de mar y marineros de las escuadras fue-
ron, en su gran mayoría, extranjeros, en
especial anglosajones; y, más allá de este
hecho, cómo en la formación de la escua-
dra de 1814 al menos, y en el recluta-
miento de sus tripulaciones, tuvieron cru-
cial importancia tanto los comerciantes
como la estación naval y los intereses bri-
tánicos en el Río de la Plata.

hechas ya las consideraciones sobre
el reclutamiento de los marineros para la
escuadra de 1814, cabe hacer el estudio
detallado de las listas de revista y de en-
ganche de las tripulaciones, así como de

los listados para el pago de las presas, to-
dos estos papeles de Guillermo Pío Whi-
te, y ver qué nos señalan con respecto al
origen de las tripulaciones y los oficiales
de mar.

ESTUDIO DEL ORIGEN DE LA MARINERÍA DE 1814
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Con las listas de las tripulaciones de
los buques mayores incorporados y que
llevaron adelante la campaña: fragata
hércules, corbeta zephyr, bergantín
nancy 1, corbetas agreable, Belfast, hawk
y juliet, la mayoría de ellos de construc-
ción y con documentación británica y/o
norteamericana, hemos realizado un cua-
dro comparativo y varios diagramas sepa-
rando los de origen hispano criollo y los
anglosajones, divididos según las distin-
tas graduaciones y empleos y de los bu-
ques claves de la escuadra. este cuadro
y diagramas acompañan al trabajo, y cre-
emos son sumamente ilustrativos. sobre
la base de los mismos trataremos de sa-
car algunas conclusiones respecto de la
composición de las tripulaciones de 1814.

si tomamos primeramente a todos los
oficiales de mar de los citados buques,
esto es los contramaestres, guardianes,
condestables, cuarteles maestres, vele-
ros, despenseros, etc... cuyas funciones y
grados están registrados siguiendo el sis-
tema británico y se reseñan en punto
aparte, su totalidad es de 57 oficiales de
mar, de los cuales 46, esto es el 81%, es
de origen anglosajón. el resto, sólo 11, es
criollo, lo que representa solamente el
19% de los oficiales de mar de todas las
graduaciones en toda la escuadra. si los
separamos por especialidades, desde los

más altos grados y funciones a los más
simples, hay 19 contramaestres anglosa-
jones —el 34% de todos los oficiales de
mar— y únicamente 3 criollos, lo que re-
presenta el 5% 2.

todos los oficiales de mar especializa-
dos, es decir, los maestres de velas (1),
los despenseros (4), los quartermasters
(3) y los carpenters21 (8), y hasta los mú-
sicos, son anglosajones. sólo aparecen 3
carpinteros criollos y muy por debajo en
las listas con relación a los ingleses. Fi-
nalmente, los gunners —jefes o condes-
tables artilleros— son 11 anglosajones y
solamente cinco criollos, y esto porque la
mayoría de los artilleros comunes, como
se verá, era criolla proveniente del Regi-
miento de artillería de la Patria 3.

si tomamos en conjunto a la marinería,
a los artilleros y a la tropa de guarnición
de los buques, artillería e infantería de tie-
rra embarcada con sus suboficiales, allí
los números nos darán una mayoría crio-
lla, pero ello es básicamente debido a los
soldados de tierra incorporados. Las ci-
fras totales de los buques estudiados dan
742 criollos entre marineros y tropa —un
71%—, y sólo 216 anglosajones —un
29%—. desmenuzando estas cifras, la
mayoría criolla no es tal a la hora de limi-
tarnos a los niveles puramente navales.
así, de la totalidad de los marineros regis-

1.- Las primeras en arribar en enero de 1814. Cabe destacar que la nancy era un buque de la Royal navy al
cual ni siquiera se le cambió el nombre. en los registros británicos figura como construida en 1809, formando
parte de la estación naval de Brasil desde 1810 y vendida en aguas brasileñas en 1813. Ratto hace mención de
ella como una de las naves de estación en el Plata en 1810 en época de Ramsay y bajo el mismo comandante
con el que está en los registros británicos al momento de su venta, el teniente kilwich. en los registros argentinos
figura como comprada a un inglés, Brittain, sin aclararse su procedencia.

2.- Los tres criollos estaban en minoría de tres a uno en la hércules, la juliet y la nancy, el resto de los buques
tenía contramaestres anglosajones, no menos de dos en cada uno y de tres a cinco donde había un criollo.

3.- Los gunners criollos estaban: dos en la agreable y uno en cada uno de la hércules.
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trados, 221 son criollos y 208 son anglo-
sajones, es decir que está muy cercana la
cantidad de unos y otros, casi a mitad y
mitad.

Como se ha dicho, los artilleros comu-
nes —47 soldados— provenientes de la
artillería terrestre son en su totalidad crio-
llos al igual que la tropa embarcada —192
en todos los buques señalados— y sus
suboficiales —23 en total—; y no obstan-
te, hay registrados 8 anglosajones como
"marines" y con mando de tropas.

en las listas de revista se observa un
dato curioso y muy sugestivo que puede
atribuirse a varias razones, ya sean de or-
denamiento, de graduaciones o de prefe-
rencia. esto es que las listas de las tripu-
laciones empiezan siempre por los de
origen anglosajón y los criollos están al fi-
nal de las mismas, como si fuesen los de
menor rango o capacidad. esta hipótesis
se comprueba al ver la capacidad o espe-
cialidad marinera, puesto que, al estar ca-
si todas las listas hechas en inglés y si-
guiendo pautas inglesas, todos los
marineros anglosajones o británicos figu-

ran siempre en la calidad de able sea-
men, la de "marinero hábil" o "calificado",
la más alta entre los marineros; en tanto
que todos los criollos aparecen al final de
las listas y, casi sin excepción, como ordi-
nary seamen, es decir, "marinero ordina-
rio", "simple" o "común".

Con los artilleros sucede algo similar:
primero aparecen los gunners anglosajo-
nes, luego los pocos gunners criollos y fi-
nalmente los artilleros comunes, que son
todos criollos. no se observan ingleses
como artilleros comunes sino todos en
clase de gunners, como artilleros de pre-
ferencia o cabos de cañón, como jefes de
pieza.

esto en cuanto al estudio en general
de las tripulaciones de los buques estu-
diados. Las diferencias y la mayoría se
acentúan cuando tomamos a los buques
más emblemáticos de la campaña: la
hércules y la Belfas!.

La hércules tuvo, según los documentos
estudiados, un total de 193 tripulantes en-
tre oficiales de mar, marinería, artilleros y
tropa embarcada. en números totales son
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total: 742 marineros y tropa embarcada con sus suboficiales 526 criollos (71%) 216 ingleses (29%)
Fuente: listas de revistas, papeles de enganche y libretas de los contadores de los buques, documentación toda en inglés, del

archivo de Guillermo Pío White, en el aGn, Colección Carranza, copias fotográficas en el dehn — listas de Revista Legajo n° i —
carpetas buques de 1814.



118 criollos y 75 anglosajones. Pero esta
aparente mayoría criolla en el buque del al-
mirante Brown disminuía al descontarse a
la tropa de guarnición —36 soldados de in-

fantería—, los artilleros —23 artilleros crio-
llos—y los suboficiales de infantería —7 en
total—. si tomamos la marinería pura y los
oficiales de mar, la mayoría anglosajona
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totales: 193 tripulantes entre oficiales de mar, marinería y tropa embarcada, 118 criollos y 75 anglosajones. Fuente: papeles de
Guillermo Pío White en aGn, copia en dehn, Listas de Revista, Legajo n° 1. año 1814.



era evidente —no podemos decir aún
cuánta era irlandesa y cuánta no—.

eran 67 marineros hábiles anglosajo-
nes y 50 marineros ordinarios criollos, a
los que se sumaban 3 contramaestres in-
gleses, un carpenter inglés, 2 quarier-
masters —furriel— y un steward —des-
pensero— ingleses y un gunner inglés.
entre los oficiales de mar había sólo dos
criollos, un contramaestre y un gunner, es
decir, sólo uno para cada grupo minorita-
rio, los marineros criollos y los artilleros
del mismo origen. toda la cadena de
mandos y los puestos claves de marinería
estaban ocupados por anglosajones. vol-
vemos a señalar que no podemos decir si
eran irlandeses o como afirman varios au-
tores basándose en la nacionalidad de-
clarada de su comandante.

algo similar podemos verificar en la
Belfast. La tripulación registrada por Whi-

te era de 138 hombres en las clases ya
señaladas; y allí, si se toma la totalidad,
se hace aparente la mayoría criolla
(57%). Pero, nuevamente, descontada la
tropa de línea —36 hombres y dos subofi-
ciales—, quedamos con la marinería pura
y sus oficiales de mar. de éstos, había 48
marineros anglosajones y 42 criollos. en
tanto que la casi totalidad de los oficiales
de mar: dos de tropa, dos contramaes-
tres, dos gunners, un despensero (ste-
ward) y un maestre de velas eran anglo-
sajones; sólo el carpintero y un gunner
eran criollos, más los dos suboficiales de
tropa aludidos. no aparecen artilleros
criollos ni no criollos, por lo que las piezas
deberían ser manejadas por marineros a
cargo de los gunners ingleses.

es decir que, tomando los buques em-
blemáticos de la campaña, en especial el
buque insignia del comandante en jefe de
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totales: 138 tripulantes incluidos tropa de infanteria y sus suboficiales. 82 criollos y 56 anglosajones.



la escuadra patriota, éstos estuvieron co-
mandados, dirigidos y marinados mayori-
tariamente por anglosajones y no por
criollos.

del resto de los buques hay porcenta-
jes similares (50% y 50%) de marineros
criollos en la agreable y en la hawk, últi-
mas naves en incorporarse en la escua-
dra, y mayoría criolla aparente en los
otros: zephyr, nancy y juliet. Pero en to-
dos ellos la mayoría absoluta de los ofi-
ciales de mar era anglosajona.

es curioso observar el caso de la agre-
able. en ella, si bien había casi una pari-
dad entre marineros criollos y anglosajo-

nes, no se llevaba en su tripulación ni un
solo artillero, ni tropa o suboficiales de in-
fantería de guarnición; en tanto que todos
los otros buques sí los tenían asignados y
eran siempre criollos. según muchos au-
tores, este buque, de origen inglés, llega-
do en enero de 1814 desde Liverpool, se
incorporó tarde a la escuadra, cuando ya
se hallaba en pleno combate naval de
Montevideo y por su "poco andar" no par-
ticipó y quedó como mero espectador. es
llamativa esta aseveración ya que, con
las listas a la vista, mal podía participar si
se incorporó sin artilleros ni tropa de guar-
nición a bordo.
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LOS EMPLEOS Y FUNCIONES DE LAS CLASES Y LA MARINERÍA EN LA ESCUADRA DE 1814

Como se ha señalado, en las listas de
revista y en los libros de los contadores
navales de la escuadra de Brown de 1814,
todos ellos anglosajones, los grados y los
empleos fueron consignados en inglés,
usando los nombres y funciones del servi-
cio británico, por lo que es de interés con-
signarlos, en especial para ver cuál era su
correspondencia con los grados a la espa-
ñola de la ordenanza vigente pero tempo-
ralmente suspendida en su uso.

es de suponer que los marinos ingleses
se regirían por el sistema inglés y los crio-
llos por el español, cosa que se confirma
al nivel de la disciplina, no sólo en 1814 si-
no en los años siguientes. es interesante
tratar de saber cómo se pudo compatibili-
zar una ordenanza con la otra, puesto que
en el servicio británico hay más distincio-
nes y funciones que en la ordenanza es-
pañola; en tanto, funciones que en esta úl-
tima se reúnen en el contramaestre o el

guardián, en la inglesa se hallan distribui-
das entre otros oficiales de mar.

Los oficiales de mar eran los encarga-
dos de regentear a la marinería y dirigirla
en todas sus faenas, y en el sistema es-
pañol estaban divididos en cuatro clases
principales y varias funciones subalter-
nas: contramaestres primeros y segundos
y guardianes primeros y segundos. Los
nombramientos de estas cuatro clases
correspondían a los más altos mandos de
las escuadras y tenían toda una escala de
ascensos hasta llegar al más alto grado.

Los contramaestres tenían como fun-
ciones el reconocimiento de los pertre-
chos de su cargo y el de toda la arboladu-
ra, y en especial la buena disposición
marinera del aparejo y todo lo correspon-
diente al buen laboreo de la maniobra y la
seguridad del buque. eran quienes dirigí-
an el mecanismo marinero de las faenas,
en las cuales, para dar las indicaciones y



llamar la atención, sonaban el pito y repe-
tían a la voz las órdenes de maniobra del
comandante y oficiales de guardia. tení-
an, además, todo el control sobre los ví-
veres y sobre la estiva en las despensas.

en el sistema británico utilizado en
1814 eran varias las funciones que se re-
partían las obligaciones que en la orde-
nanza española correspondían sólo al
contramaestre. Para empezar, existía el
master, grado muy propio de la marina re-
al británica, difícil de encuadrar en otras.
era el oficial de mar "mayor" por excelen-
cia —una especie de contramaestre ma-
yor—, con responsabilidades directas en
la navegabilidad del buque y sus calida-
des veleras y marineras. era, además,
responsable por la fijación de cursos, de
hallar la posición del buque en alta mar, de
supervisar las tareas de los guardias ma-
rinas y asistentes en las tomas de posi-
ción y mantenimiento del compás del bu-
que; era responsable del velamen,
cabuyería , anclas, los depósitos de los
elementos y su seguridad. una responsa-
bilidad adicional era la de firmar la docu-
mentación importante, como el libro de bi-
tácora, los libros de pago del contador, los
recibos y billetes de materiales y pagos a
marineros, etc.. en las lista de la escuadra
de 1814 aparece un par de masters, uno
en cada buque mayor.

Por otro lado, existían los boatswains,
que correspondían al guardián o a un con-
tramaestre segundo; eran los oficiales de
mar o warrant officers responsables direc-
tos del velamen y cabuyería 4 del buque.

Lo eran también de las anclas, los botes y
los remos. Los "veleros" (sailmakers) y
"sogueros" (rope-makers) servían a sus
órdenes. Los requerimientos para ser bo-
atswain eran saber leer y haber estado un
año en la clase de petiy officer (suboficial
principal), provenía generalmente de las
clases y la marinería (rank and file) y as-
cendía desde el estado de marinero hábil
(able seamari). el boatswain era asimismo
el que con sus asistentes o mates debía
hacer que los marineros hicieran sus tra-
bajos rápida y eficientemente en silencio,
sin ruidos ni confusiones.

otras de las funciones del contramaes-
tre español estaban, en el sistema británi-
co, reasignadas al master-at-arms, o
"maestro de armas", de los que aparecen
varios en las listas de 1814, al menos uno
por buque. no era el armero sino el en-
cargado de la policía del buque, es decir,
de inspeccionar las conductas de la com-
pañía y los marineros a bordo y reportar-
las, y de castigar todas las contravencio-
nes a la disciplina. era el último en irse a
dormir, pues debía asegurarse de que to-
dos los candiles y fuegos bajo cubierta
estuvieran apagados y fríos y nadie fuma-
ra en los lugares prohibidos.

seguían en la escala española los car-
pinteros y calafates. Considerados oficia-
les de mar aunque no tenían mando de
tripulación, debían ser tratados con la
atención debida a esa clase por la tropa y
la marinería. su función específica era el
de examinar constantemente el estado
del buque, especialmente en navegación
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4.-La cabuyería es la disciplina o saber que estudia el arte de hacer nudos, sus clases y sus distintas aplica-
ciones. (nota del editor)



en alta mar. el carpintero se encargaba
de arboladura, cofas, bitas, guindastes,
cañas de timón, arandelas, mesas de
guarnición, abitones de trincas de anclas,
cornamusas y demás piezas cuya firmeza
debía ser cuidada.

el calafate debía encargarse del costu-
raje general de las cubiertas y muradas
cadenas de mesas de guarnición, cuñas
de masteleros, pernería de bitas y guin-
dastes, fogonaduras de palos, firmeza de
la portería y, muy particularmente de las
bombas de achique, de cuyo uso corrien-
te era responsable.

en las listas de 1814 aparecen tanto
carpinteros criollos como carpenters bri-
tánicos. Para ser uno de estos últimos era
imprescindible haber sido entrenado en
tierra, ya que para ser aceptado como
carpenter se requería haber servido como
aprendiz de un astillero o constructor de
barcos y por lo menos seis meses como
asistente de carpintero en uno de los bu-
ques de su Majestad.

Como oficiales de mar estaban consi-
derados también, por los dos sistemas, el
español y el británico, los armeros, los
maestres de velas, los faroleros, los bu-
zos y los cocineros, tratados como tales
en todo, aunque sin mando en las tripula-
ciones. el armero recibía las armas y
utensilios de guerra del buque y era su
obligación limpiarlos y tenerlos en buen
estado, así como componerlos, cuidando
especialmente las armas de fuego. tenía
la obligación de componer las armas de la
infantería de guarnición, pero el propio
cuerpo debía mantenerla armada y pagar
al armero los arreglos. al embarcar guar-
dias marinas, según la ordenanza, el ar-
mero debía recoger sus armas y cuidarlas

como a las de dotación del buque, pero
las composturas corrían por cuenta de los
propietarios. en los buques en los cuales
no había armero, las funciones primarias
de éste pasaban al condestable, es decir,
el jefe de los artilleros.

Los maestres de velas aparecen en
1814 como los británicos sailmakers and
ropemakers, veleros o maestres de velas
y los maestres de sogas, y estaban bajo
la dirección de los boatswain. Cada bu-
que debía tener uno nombrado por el ofi-
cial de mar del buque. tenían dos marine-
ros asignados para sus tareas en los
buques grandes y uno en los menores.
eran responsables de verificar cada vela
toda vez que se bajaban y de ordenar las
de repuesto en los depósitos. en las listas
de 1814 aparecen principalmente en la
hércules y en la Belfast.

Los faroleros tenían a su cargo todo lo
referente a las luces del buque, las hojas
de lata, talco, cristales, vidrios, plomo, es-
taño y alambre, y era de su cuidado la
composición de cristales y vidrieras de
cámaras y camarotes de los faroles de fir-
me, de los de señales y combate, así co-
mo los de servicios ordinarios del buque.
no habiendo farolero, su cargo pasaba al
condestable.

Los cocineros tenían como obligación
cuidar de la cocina y su limpieza y prepa-
rar el rancho de la marinería. dependían
de los cabos de policía de fogones de los
buques, que eran los encargados de con-
trolar los fogones encendidos en los naví-
os. en el sistema británico, los candidatos
a cocineros eran usualmente marineros
que ya no podían servir como tales o co-
mo sirvientes de cañón, generalmente
por haber perdido parte o habérseles am-
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putado un miembro en combate. Como
complemento de la compensación por ha-
ber servido a su país se lo ascendía a co-
cinero, además de percibir una pensión
por su discapacidad.

Finalmente llegamos a los condesta-
bles y artilleros, los cuales eran conside-
rados parte de la guarnición y estaban su-
jetos a las leyes de disciplina militar que
regían para el resto de la tropa embarca-
da, en tanto que sus funciones eran espe-
cíficas. Los condestables o cabos de arti-
llería eran tratados con la atención
correspondiente a su clase de sargento o
cabo en otras tropas y como oficial de
cargo de un ramo de suma importancia.
Por ello tenían las mismas prerrogativas
que los contramaestres. el condestable
debía encargarse de los pertrechos de ar-
tillería del pañol de pólvora y del estado y
trincado de todas las piezas de batería.

en la escuadra de 1814 figuran los
gunners, con gunners mates como sus
asistentes. Los subordinados al gunner
eran, entre otros, los armeros, el guardián
del cuarto de pólvora y un quartergunner
o encargado de municiones por cada gru-
po de cuatro grandes cañones. el ship's
gunner era el encargado directo ante al
capitán por la artillería y por mantener to-
do a bordo correctamente asentado y en
depósitos adecuados. debía ser extrema-
damente cuidadoso porque su desapren-
sión podía causar la desgracia del buque.
Por ello, según las regulaciones británi-
cas, nadie podía ser nombrado como
gunner sin antes haber pasado el examen
delante del mathematical master, esto es,
el encargado del buque, y de tres able
gunners o artilleros de preferencia de la
armada Real, y haberse procurado un
certificado de aptitud.
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total:
57 oficiales de Mar: 46 ingleses (81

%), 11 criollos (19 %)

diagrama realizado con los datos de
los documentos de enganche y pagos de
presas del archivo de Guillermo Pío Whi-
te, en aGn, Colección Carranza, copias
fotográficas en dehn — Listas de Revis-
ta legajo n° 1, carpetas de 1814.

Sailmaker: velero o maestre de velas.

Stewards: encargados de las enfer-
merías y despensas.

Quartermasters: encargados de los
víveres y municiones.

Gunners: Condestables artilleros y
artilleros de preferencia, cabos de cañón.

Carpenters: Carpinteros.



Por último, en el sistema británico exis-
tía, y aparece en las listas de 1814, el
quartermaster —traducible como cuartel
maestre—, que era el hombre que tenía
al buque ordenado y equilibrado. su ta-
rea era la de acomodar y almacenar tanto
el lastre como las provisiones en las bo-
degas, marcar el tiempo de las guardias y
controlar el despacho de las provisiones

ordenadas por el contador. era un mari-
nero bien entrenado que, aunque seguía
siendo de las cubiertas bajas, estaba en
una posición de respeto dentro del bu-
que.

en la escuadra de 1814 aparecen en
número de dos o tres por buque y asisti-
dos por stewards, que son asimilables a
los despenseros del sistema español.
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CONCLUSIONES

del estudio realizado con la documen-
tación del armador de la escuadra Guiller-
mo Pío White, surge claramente que la
mayoría de las tripulaciones de los bu-
ques de la campaña naval de 1814 fue de
origen británico o anglosajón. Los cua-
dros, gráficos y números que presenta-
mos y su análisis ratifican esto plenamen-
te. de las fechas de alta y baja de los
propios tripulantes extranjeros y sus ofi-
ciales de mar surge que estos prestaban
un servicio meramente temporario y que,
por lo tanto, debían provenir de otra es-
cuadra cercana, de la cual habían "deser-
tado" para prestar servicios como volunta-
rios contratados en la escuadra patriota.

se ha visto, además, que el Río de la
Plata en ese entonces no tenía la capaci-
dad suficiente para albergar la necesaria
cantidad de profesionales navales milita-
res en los rangos subalternos especializa-
dos y precisos para poder montar una es-
cuadra de las características de la que se
armó en 1814, capaz de derrotar a la Real
armada española en el Plata, y que en só-
lo tres meses se reunió en la rada de Bue-
nos aires. Por ello se recurrió a marinería
y oficiales de mar "profesionales" de ori-
gen mayoritariamente anglosajón, arriba-
dos en masa entre enero y febrero de
1814 y provenientes de buques de guerra
británicos, como lo prueban no sólo sus
apellidos, o la cantidad elevada que repre-
sentan, sino, además, las reiteradas "que-
jas" de los comodoros de la estación britá-
nica de que la marina patriota albergaba
"desertores" de la Royal navy. igualmen-
te, de los antecedentes de los personajes
encargados por el gobierno de Posadas
para formar la escuadra, o gestores de la
idea, se desprende en primera instancia la
participación de los comerciantes y los in-
tereses británicos en la formación de la
misma. ■Bergantín "speedy", al mando de thomas Cochrane.
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el pasado 8 de marzo, la hermandad
tradicionalista Carlos vii, junto al Conse-
jo de estudios hispánicos Felipe ii, con-
vocó a la Misa anual por los Mártires de la
tradición.

Los Miembros y amigos, se dieron cita
junto a simpatizantes y correligionarios, a
las 7 de la tarde en la Parroquia nuestra
señora Mediadora de todas las Gracias,
noble bastión de tradicionalistas de la
Ciudad de Buenos aires.

a iglesia llena, celebró la Misa de Re-
quiem el Capellán de la hermandad,

Rvdo. Padre edgardo albamonte, dando
en su homilía claros ejemplos de los
avances de la Revolución y las figuras
Contrarrevolucionarias en el último siglo
de historia. Con el evocación del último
Papa santo que muriera “ese fatídico
año de 1914, [...] viendo proféticamente
las consecuencias de la guerra: la des-
aparición del resto de la vieja Cristian-
dad, de la antigua Europa cristiana...” y el
recuerdo de su amistad con el Rey Legí-
timo, para destacar “la unión entre legiti-
mismo monárquico y catolicismo inte-
gral”.

Finalizado el Responso, y recibidos por
el Padre Prior, Rvdo. ezequiel María Ru-
bio, los invitados pudieron compartir la
cena prevista en el salón parroquial, ha-
ciéndole honores a la Causa, con empa-
nadas, vino y cerveza Blas de Lezo, tal
como había sido prometido.

un año más, fieles a la Fe jurada, y de-
seosos de ver los pendones flameando en
alto —aunque conscientes de la posibili-
dad de un futuro aún menos promisorio—
se dijo viva dios, la Patria y el Rey. ■

DE
MARZO
DE 2014

BUENOS AIRES

8

FESTIVIDAD DE LOS
MÁRTIRES DE LA TRADICIÓN
EN EL RÍO DE LA PLATA 2014

Misa por los Mártires de la Tradición en imágenes
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Los Miembros de la htCvii junto a ex Fiscal dr. norberto Quantín



Custodia66

El pasado 16 de diciembre ha falle-
cido el ingeniero, economista, his-
toriador y escritor Luis Corsi otálo-

ra en la ciudad de santiago de tunja, que
le vio nacer en 1931. tras completar los
estudios de ingeniería, se trasladó a París
donde en 1964 se doctoró en economía
con una tesis que años después sería pu-
blicada con título: Autarquía y desarrollo.
el rechazo de la expropiación a las nacio-
nes proletarias (1966).

el rechazo del liberalismo, en su ver-
sión económica, fue, pues, una de sus
preocupaciones centrales, que dará lugar
a otros libros tales como Los grandes pro-
blemas del mundo a la luz de la doctrina
social de la Iglesia Católica (1977) y Ca-
pitalismo y democracia: las dos dimensio-
nes de un mismo engaño (1981). obras
suyas de carácter estrictamente político
son, entre otras, De la democracia al par-
tido único (1969) y Crisis universitaria y
poder político (1971). en momentos en
que la justa batalla anticomunista llevó a
muchos a ceder equivocadamente en el
frente contra el liberalismo y la democra-

cia, Corsi no cejó en denunciar con pa-
sión ese doble error.

Capítulo aparte merece su obra históri-
ca, presente ya desde su primer libro, En-
sayo sobre el desarrollo histórico de Co-
lombia (1960), y en el que se insertan,
además de Bolívar, la fuerza del desarraigo
(1983 y 2005, ed. nueva hispanidad), Los
realistas criollos (1994), ed. n. hisp., ¿Ge-
nocidio o integración cultural en las Indias
hispánicas? (2004), ¡Viva el rei! Los negros
en la independencia (2006, ed. n. hisp.) e
Independencia hispano-americana: ¿espe-
jismo trágico? (2009). en estas obras se
somete a revisión el proceso de secesión
producido en hispanoamérica hace ahora
dos siglos, con los resultados de destruc-
ción y colonialismo que, a diferencia del pe-
ríodo hispánico, nos ha sido dado conocer.

Finalmente, otras de sus publicaciones
ingresan derechamente en la apologética,
principalmente en la que toca a las relacio-
nes entre la fe y la ciencia. así, podemos
mencionar, entre otros, sus ¿se equivocó
Galileo? (1988) o La fábula del evolucio-
nismo transformista de darwin (2011).

en el año 2005, s.a.R. don sixto enri-
que de Borbón le hizo miembro ordinario
o de número del Consejo de estudios his-
pánicos Felipe ii y le creó caballero de la
orden de la Legitimidad Proscrita. Católi-
co a machamartillo, defensor de la misa
tradicional, no temió implicarse en causas
públicas contra espectáculos blasfemos.

Fue profesor jubilado de la universidad
nacional de Colombia y de la universidad
Pedagógica y Politécnica de tunja, y
miembro de la academia Boyacense de la
historia. requiescat in pace. ■

aGenCia FaRo
.

Requiescat

LUIS CORSI OTÁLORA

in pace

1931

16 de diciembre de 2013
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Carta de S.M.C.
Don Alfonso Carlos

A SU JEFE DELEGADO DON MANUEL FAL CONDE

Fechada hace setenta y ocho años, agradeciéndole su labor,
esclareciendo la sucesión a la corona española y

nombrando Regente a su sobrino Don Javier.

Publicado por Agencia FARO



Querido don Manuel Fal Conde:

C OMO PrOBABLEMEnTE Iré PrOnTO AL OTrO MUnDO, quiero ponerte dos pa-
labras para decirte cuán grande es mi agradecimiento por haber acep-
tado el pesado cargo que te impuse, y por lo admirablemente bien que

dirigiste y organizaste nuestro partido en este tiempo.

Espero que después de mi muerte sigas ayudando al regente Don Javier, mi
sobrino, como lo hiciste conmigo.

E n cuanto a la cuestión sucesoria, sabes cuál es mi modo de pensar: es
decir, que yo considero que toda la rama de D. Francisco de Paula no
me puede suceder legítimamente por su rebeldía; pero sobre todo no

la de D. Alfonso (denominado el XII) por haber peleado al frente de su ejército
liberal contra su legítimo rey Carlos VII, y así tampoco su hijo (llamado Alfon-
so XIII), que nació once años después de la batalla de Lácar.

La rama Borbones de nápoles reconoció toda ella a la dinastía usurpadora,
aceptando empleos, cargos, condecoraciones de la misma; y por lo tanto, no
puede suceder en España.

E l príncipe Elías de Borbón Parma, jefe de esta rama, reconoció igual-
mente a D. Alfonso (llamado el XIII) y recibió de él el Toisón de Oro. no
puede, pues, suceder. Tienen dos hijos, pero creo que irán con los pa-

dres. Viene después el Príncipe Javier Carlos de Borbón Parma de Braganza,
que yo nombro regente.

Pido a Dios lo arregle de modo que Don Javier Carlos sea mi sucesor legítimo
y después de él sus hijos. Tengo plena confianza en mi sobrino Javier, y espe-
ro que sea él el salvador de España.

n uevamente te doy un millón de gracias por todo lo que trabajaste y tra-
bajas para nuestra santa Causa, y con las más cariñosas de nieves y
mías, quedo muy de corazón, querido don Manuel Fal Conde, tu afmo.

y agradecidísimo.- 

don javier de Borbón Parma sMC don alfonso Carlos don javier y Manuel Fal Conde
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El Museo de historia natural de nantes
expone una piel humana completa de un vendeano.

La piel data de 1793 y según los resultados científicos,
puede verse claramente que perteneció a un hombre

que fue desollado vivo. Es una de las expresiones
de los horrores cometidos por los

revolucionarios franceses.
Fotografía publicada en el diario “Ouest-France”

el 21 de mayo de 2003.

Una piel humana
“Amar a la Patria hasta jugarse el cuero...”

(Documento)
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Índice

PÁGINA

3
PÁGINA

4
PÁGINA

7

PÁGINA

32
PÁGINA

43
PÁGINA

44

PÁGINA

12
PÁGINA

21

PÁGINA

52
PÁGINA

53
PÁGINA

64
PÁGINA

66

Homilía de la Misa de los Mártires
de la Tradición, marzo de 2014
r.P. Edgardo ALBAMOnTE

Discurso pronunciado en la cena
de la Fiesta de Cristo Rey - Madrid

José Miguel GAMBrA

Antonio Pérez de Olaguer
César ALCALÁ

La Bestia y el Ángel
(Fragmento)

José María PEMÁn

La Santa Tradición
(Extracto)

Andrés rUBIO POLO

La muerte de un teólogo:
Francisco Xavier de Aguilera
César Félix SÁnChEz MArTínEz

Santiago de Liniers y el fuerte
influjo de su personalidad
Bernardo LOzIEr ALMAzÁn

El aporte extranjero a la conforma-
ción de las tripulaciones de las
escuadras argentinas
Julio M. LUQUI-LAGLEYzE

Luis Corsi Otálora
Obituario

se terminó de imprimir el día 16 de julio de 2014, Festividad de nuestra señora del Carmen.

Don Carlos VII
y el Arzobispo de Berito
Galo GArCéS ÁVALOS

PÁGINA

67

Festividad de los Mártires de la
Tradición en Buenos Aires, 2014

Carta de S.M.C. Don Alfonso
Carlos a su Jefe Delegado

don Manuel Fal Conde

Nº 11





SOCIEDAD DE ESTUDIOS TRADICIONALISTAS
DON JUAN VÁZQUEZ DE MELLA

Órgano editor de la

Hermandad Tradicionalista Carlos VII
Auspicia Ediciones Nueva Hispanidad

A
go
st
o 
de
 2
01
4

T ú, BOInA rOJA, eres:
Soldado de la Fe y de
la Santa Causa Tradicional

11

TU TrILEMA PErMAnEnTE:
DIOS - PATRIA - REY

(Ordenanza del requeté)


